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Abril, 6.

Mis queridos amigos: Cum plido el plazo de 
tre s  dias que se s ' üaló S. M. subalpina para re­
solver lo más acertado en las graves circuns­
tancias porque pasan el reino y sus autores, su 
a lta  sabiduría, después de m aduro exam en, de 
conferencias sin núm ero con todos los jefes de 
las diversas fracciones que form an la  ciudad 
p arlam en taria ; de escribir y borrar candidatu­
ras; de añad ir y suprim ir nombres; de hacer.se 
leer los artículos del e s ta tu to  .sobre las prero- 
g a tiv as  rea les, respon.sahilidad m in isterial, 
conflictos con el Parlam ento , etc., de te leg ra­
fiar á B ism ark pidiendo parecer sobre la crisis, 
de ex p lo ra rá  Thiers por medio de N igra, etc., la 
c itada a lta  sabiduría .resolvió quedar.se coa 
í.,anza. D irán los oscurantLstas que para  esto 
no .se necesita ser g ran  rey, y que no queda 
bien parada la representación nacional quo da 
un  voto con tra  el m in isterio  para  qúe se vaya 
y tiene que trag a rse  al m inisterio; ni puede 
com paginarse bien el d im itir á causa del voto y 
re tira r  la  dim isión sin que el Parlam ento  retire  
el voto. Todo esto son prácticas constituciona­
les que entienden sólo los que andan en el jue­
go, y que á nosotros sólo es' dado referir para 
que aprendan  los que deben.

Reíiram oq pues, que no habiendo el galan- 
tuom o conseguido que Pí, Sanclli y  Bianchcri, 
de la  derecha, form aran m inisterio; que habien­
do rehusado la  Oferta de D epretis y Ratazzi, de 
la izquierda, que se com prom etían á form arle, 
y que huyendo do la ley constitucional, que or­
dena tom ar m inistros nuevos de la m ayoría 
que derrocó los viejo.s, parecióle m ejor no des­
hacerse de Lanza, por aquello de «vale más un 
am igo conocido»... y  le confirmó en el mando, 
en lá  real confianza, en el altor ego del reino.

Todo esto iba bien arreglado como en fami­
lia, allá en el Q iiirinal;¿pero  cómo presentarse 
al P arlam ento  que derrotó el m in isterio  derro­
tado'? Otro que Lanza, luibiera tenido algún  
poco rubor político é insistido on la  dim isión, 
ya que la habia dado; pero L anza, de un  amor 
en trañab le  á la  cartera , notando que la  oposi­
ción tom aba por lo serio su re tirada , y que se 
hallaba d ispuesta á succderle, corrió al P arla­
m ento, term inado  el real plazo , vió las tr ib u ­
nas atestadas de curiosos espectadores, de g ra ­
ves diplom áticos y señoras buzurras, pasóse la 
mano por la cara y c.xclamó; «Señores, no liay 
nada de lo dicho; Su Magostad, después de con­
su ltadas todas las em inencias p o lítica s , uos ha 
ordenado continuar en el p o d e r , y nosotros 
aceptam os de nuevo el sacrificio do m andar, si 
bien para a ju sta r una paz duradera con el P ar­
lam ento, retiram os la  ley votada sobre el arse­
nal de Trento, causa de n u es tra  derrota.

Al oir esto, Cairdes, uno de los jefes de la iz­
quierda, exclam a que S u  M agestad no ha ten i­
do eu cuenta las prácticas parlam entarias, que 
el m inisterio no ten ia  vergüenza presentándose 
de nuevo; que el m inisterio  está m oralm ente 
m uerto; que el P arlam ento  no puede consentir 
que se retire una ley ya votada ; que si ta l so 
consiente hará  lo mismo Lanza con la  ley con­
tra  los conventos; que ta l  proceder anu la  los 
acuerdos parlam entarios y perpe túa los m inis­
terios contra la  volun tad  de la Cám ara, etc., 
etcétera. Verdades como el puño que Lanza no 
negó, pero cuya e.xplicacion no creia conve­
nien te por la gravedad de las actuales circuns­
tancias. Daba la  sesión indicios de acabar en 
Convención, y ta l  proyecto llevaban algunos 
in transigentes; m as el juicioso Ratazzi habia 
aconsejado la calm a, y el contentar.se con esta 
prim era victoria ó paso hácia la República, es 
decir, el haberse ya probado que la corona so­
lo tiene á Lanza, que los enem igos de Lanza se 
declaran im potentes para cargar con su heren­
cia, y que Ratazzi es de hoy m ás el dueño dcl 
campo. __________

Y así, aunque el te légrafo  , para aqu ie tar al 
m odcrantism o lib e ra l, habrá anunciado que 
gracias á la  real sab iduría el conflicto ha cesa­
do, que el m inisterio  y P arlam ento  funcionan 
am igablem ente y renació la calm a, nosotros, 
hartos ya de deo r  que Lanza es el ú ltim o sos­
ten  del subalpino, que este á duras penas sabrá 
desprenderse de él, y que ambos son el últim o 
eslabón del reino, añadim os que la  crisis conti­
núa, y que aum enta  la  gravedad  á m edida que 
crece el empeño del galantuom o de sostener á 
L anza , y la  tenacidad de Lanza en m orir es­
trechando a l subalpino. E l escándalo qne dió 
ayer el Parlam ento al verse con él o tra  vez, las 
reuniones m ás que políticas—de Convención,— 
para arro jarle , los planes que pu lu lan  para  sal­
var la  dignidad  del Parlam ento , son m ás que 
indicios de que la enferm edad subalpina no se 
cu ra con reales cataplasm as.

Creyó el presidente Biancheri herm osear el 
rostro m in iste ria l diciendo que se le m irase 
con cariño, ya que habia decidido el m inisterio 
—intrusión  p a r la m e n ta r ia — comenzar hoy la 
disensión de la ley contra los conventos. ¡Los 
frailes y el robo de sus bienes puesto-s en pers­

pectiva para am ansar el ham bre liberal y pro- 
rogar una vida m inisterial! Infeliz Lanza, nada 
conseguirá; aun el honor de la  expoliación se le 
d ispu tará en breve. Tanto, que la  izquierda, más 
que nunca de.spechada por la  reaparición de 
Lanza, se dispone á com batir el proyecto cen 
otro cóntra^proyecto, no porque el m inisterial 
no baste, .sino porque Lanza no m erece ya la 
g loria de la  expoliación. El d iputado Mancini 
es el au to r del contra-proyecto; nada ha ba.sta- 
do para  re ttaerle  de su presentación; las en­
m iendas lloverán sobre Lanza, y aunque él 
asustó á algunos miem bros con las consecuen­
cias do su re tirad a  m in isteria l y so liizo prome­
te r  apovo incon4icional en esta discusión, á 
cambio del sacrificio de seguir m andando; el 
apoyo será esté ril y la izquierda le batirá  nue­
vam ente en aguas ménos m ansas que las de 
Trento.

In ú til es decir que los tres d ias do retiro  sub ­
alpino para  resolver en conciencia la  crisis, no 
han  pasado sin pinchazos al Vaticano y sin su ­
ponerse que el resultado de la  m ism a se reía
clona con altos in tereses Y la .secta ha hecho
correr hom bres políticos del V aticano al Quiri- 
nal, del Q uirinal al V aticano, del palacio Bras- 
cbi al de uii ex-Nuncio, si qu icr nadie se haya 
movido para decir á la S an ta  Sede lo que no 
hubiera oido jam ás. Pero Lanza necesitaba de 
e,stas idas y venidas para  p in ta r con negros co­
lores las am enazas dcl Vaticano si Ratazzi es­
calaba el m ando; para  describir eu hermosas 
frases la  alegría del V aticano si Lanza es mi­
nistro; para a len ta r á los conciliadores en sus 
deseos de paz vaticano-quirinalesca, si el pro­
yecto m in isteria l con tra los conventos llega á 
ser ley; para augu ra r, en fin, bondicioae.s al re i­
no excom ulgado, si la política de Lauza obtiene 
su to ta l desenvolvim iento.

Así es que la  .secta, engañada es ta  vez por su 
amigo Lanza, prorum pe en dicterios contra es­
te  honorable m iem bro y clam a contra sus p la­
nes de conciliación. Del engaño p artic ipa  hasta  
el mismo Ratazzi, el cual con De P retis, uno á 
derecha y otro á izquierda, ambos del brazo 
del galantuom o, paseaban an teayer por el ja r-  
din del Q uirinal com binando el heredar á Lan­
za. ¿Cómo la real palab ra  salió falli la? E l Va­
ticano se interpuso, la  secta vió u aa  .« arta  de 
Su Santidad conjurando al subalpino á no des­
prenderse de Lanza, y el .subalpino, aunque ga­
lantuom o, tuvo  que acceder, y sostiene á Lanza 
o tra  vez mini.stro por com placer á Pió IX. La 
izquierda quiere sacar á plaza en la  discusión 
los planes secretos conciliatorios de Lanza, y 
tom arlos por base de justo  recelo para tem er 
que la ley, una vez aprobada, tenga  el fin de la 
de T ren 'o . Al efecto, se anuncian  grandes es­
cándalos, nom bres propios, docum entos irre fra ­
gables dé Lanza, no do la  S an ta  Sede, y o tras 
co.sas, para  probar que el mes de las flores del 
Q uirinal .será un  mes de espinas para  Víctor 
Manuel, Lanza y dem ás em peñados eu afligir 
la Iglesia y llevar su  osadía hasta  el punto  de 
hacerla responsable de tan to s males.

El p rincipal, ó la  expoliación com pleta do las 
órdenes religiosas, será sin em bargo causa de 
la segunda dimisión de Lanza, y de seguro que 
la comedia no podrá ten er el éxito primero: 
Lanza no sobrevive al proyecto contra los con­
ventos.

Adiós, que nos lo deje ver, y es siempre afec­
tísim o,

T am irio .,

EL SUEÑO DEfi EREMITA.
TRADICION n a c i o n a l .

Allá en las agrias vertien tes de una de las 
más escabrosas m ontañas que erizan la  región 
o rien ta l de las A stúrias, en el seno abrupto do 
la  indom able C antabria , labró natu ra leza  con 
la  rugosa m ano del tiem po una profunda y es­
paciosa cueva, cuyo rem oto origen fué debido 
sin duda á alguno de aquellos cataclism os geo­
lógicos que conm ovieron con sus sacudim ientos 
las en trañas del globo en los períodos prim arios 
de la consolidación de la tie rra .

A bierta en el duro centro de una altísim a ro­
ca, cercada de m alezas, coronada de flores sal­
vajes y rodeada de abismos, debieron sus oscu­
ros an tros servir de albergue, en épocas an ted i­
luvianas, á a lguna de aquellas m onstruosas 
fieras que la  ciencia adivina en tre  las pasadas 
m aravillas de la  v irgen naturaleza. En sus pro­
fundos senos debieron encon trar sepulcro los 
hom bres prim itivos, en las rem otas edades pre­
históricas, y sin  duda en sus anchurosos ám bi­
tos debieron guarecerse eu los dias de g loria y 
de peligro los invictos c ín tabros y astu res que 
resistieron  el poder do Roma, y los feroces b a -  
gandas, que ta n  obstinadam ente lucharon con­
tra  las razas iuvasoras del Norte, m anteniendo 
así siem pre abierto  el campo de batalla , como 
tem plo de la  libertad  y de la independencia 
pátria .

Un caudaloso to rren te , nacido de uno de los 
profundos lagos qne se ocultan  entre los en­
cum brados picos de los m ontes; bro ta de la  du­
ra  peña, y quebrando sus cri.stalcs contra las 
asperezas de la  roca, despéñase en m ugicnte 
ca ta ra ta  que se tiende como blanco y luminoso

velo de nevada espum a por delante de la  boca 
de la cueva, h as ta  recoger sus aguas trasp a ren ­
tes en el fondo del valle, donde quietas y repo­
sadas las puras linfas form an remanso, dando 
ser á un  arroyo que, m udado en rio, corro y .se 
desliza por la  angosta g arg an ta  de la sierra, 
.serpea y se d ila ta  por la  anchurosa superficie 
de la  vega, h as ta  anegar su ya plácida corrien­
te , a llá  en tre  las encrespadas ondas dol m ar 
em bravecido.

Tal, en el corazón del gigante.soo Auseba, en 
el inaccesible confín dcl sombrío valle de Can­
gas, aparece, á través de las im petuosas aguas 
del to rren te , que nacido en el misterioso fondo 
del lago ü ran d i da origen al caudaloso Deva, la 
veneranda (Jova-Donga. - 

E ra  el año 700. La luna, guarnecida de esos 
celagcs blanquecinos que la  rodean en las frias 
noches del invierno eu las glaciales regiones 
del Norte, esparcía su luz clara é indecisa ilu ­
m inando las vírgenes cum bres de los picos de 
Europa, región de las eternas nieves, reflejando 
sus rayos en los agrestes y  solitarios lagos qne 
se extienden en tre  los cerros del Auseba y rie­
lando su im ágen en las ondas del m ar, adorm i­
do en tre  los escollos y las playas Je  la  costa 
cantábrica.

Toda la  na tu ra leza  dormía. E l águ ila  caudal, 
cen tinela del alba, descansaba inm óvil ea  la 
ta jada cresta de la  más a lta  roca d é la  em pina­
da cordillera, el ligero robeco reposaba en las 
verdes praderas qde visten las faldas de los 
m ontes, y h as ta  ol tardo  y corpulento oso de los 
bosques, aletargado  ya, se guarecía en el añoso 
tronco del haya  secular ó bajo la m usgosa peña 
rodada por la  ¡mano del tiem po desde la  ci. 
m a de los m ontes has ta  la  profundidad de las 
selvas.

A ugusto y m agestuoso silencio, en  que solo 
resuena como callada arm onía el resp irar trant- 
quilo do la  natu ra leza  dormida en tre  lo.s brazos 
de la  noehe.

Un ser velaba, sin em bargo. En el recóndito 
seno de la  p rofunda cueva oraba en estético 
arrobam iento, an te  una m ística cruz, formada 
de dos troncos atados, uno de aquellos singu­
larísim os varones que, anim ados de ardiente 
amor á Dios, abandonaban los. engañosos en­
cantos de este mundo para sum irse en la sole­
dad y la  penitencia, trocando el jéga lado  hogar 
de la  fam ilia por una de esas g ru tas  ó caver­
nas, tum ba de sus pasiones, cuna dé su libertad 
y tem plo de su espíritu .

Alto, dem acrado, esbelto, cubierto de un tos­
co y áspero say a l, sujeto con una cuerda á su 
c in tu ra , de luenga y poblada b arb a , parecería 
el genio m isterioso de aquel encantado valle, la  
d ivinidad m itológica de aquella rústica  comar­
ca, á no conocerse claram ente que era  un soli­
ta rio  y austero anacoreta, un  piadoso y peni­
te n te  erem ita.

L'na carcom ida calavera constitu ía  todo el 
ajuar dcl que, alim entándose de la m iel silves­
tre  que las abejas libaban en las flores y depo­
sitaban  cu los huecos de las p e ñ a s , bebiendo 
en la  lím pida corriente de la  cascada y  alum ­
brándose con los rayos dcl sol y de la  luna, de.s- 
conocia todas las comodidades del lu jo  y de la  
tie rra , viviendo v ida de ángeles en aquel soli­
tario  paraje, en amoroso coloquio con Dios y 
con la  naturaleza.

Pero por anim ada y fuerte  que la carne se 
halle , m erced al dominio suprem o dcl esp íritu  
enseñoreado de su sierva , rendida ya á  la  ma- 
ceraeion y á la  pen itencia, al fin es flaca en  
com paración de su señor, que apenas dom inada 
la  m ateria  y libre, vuela  con vuelo raudo y ele­
vado á su  bien; y así fué que cuando ya la luna 
so ocultó llevando tra s  de sí la  b lanca luz de 
sus plateados rayos, sumiendo en densa oscuri­
dad al m ar, a l valle, á la m ontaña, la  carne 
m orta l se rindió  al sueño, y el esp íritu  , acon­
gojado al ver cerrarse sus prisiones, suspirando 
un ¡ay! de tr is te  despedida, se re tiró  doliente á 
soñar el ensueño m ístico de su  am or, soñando 
con su  amado.

Mas hé aquí que de lo alto de las em pinadas 
cum bres sopló un viento que estrem eció las 
copas de los árboles y rizó las ondas de los 
lagos.

Una olorosa y balsáin iea brisa recorrió los 
ám bitos del valle, abriéronse las flores dejando 
esékpar sus arom as del seno de sus cálices, en ­
tonaron  las aves sus cánticos de regocijo, y allá 
por el O riente apareció suave y  ténue y herm o­
sa claridad resplandeciente.

A la  luz de aquella  luz de g loria que, como 
en celestial am anecer de eterno dia, adunaba á 
los melancólicos y azulados tin te s  de la  luna 
los dorados rayos del .sol con el purísim o albor 
de las auras, b rillaron las bóvedas y paredes de 
la cueva como cuajadas de fina pedrería, lucie­
ron como b rillan tes  las gotas que sudaba su te ­
chum bre. E l to rren te  resjfiandeció como haz de 
rayos de luz, reflejándose ta n ta  claridad  en los 
campos como si blanca nevada los cubriera.

Y como si de los divinos conciertos de los án ­
geles llega.sen en acordes ecos las notas celes­
tia les  de sus himnos de gloria, una m úsica vaga 
y arm oniosa re.sonó con suaves m elodías por los 
lucientes ám bitos de la  cueva. Nubes de arom á­
tico incienso se desvanecieron en su seno, y 
an te  los m ortales ojos del austero erem ita  apa 
recio aquella  Inm aculada V irgen Madre, que 
los cielos saludan sin cesar con el nom bre du l­
císimo de María.

E ra  el erem ita  piadoso varón, que no por lo 
retirado  del m undo se olvidaba de su  p á tria , 
ánte.s, purificado y aquilatado su fecto, aenco- 
m endábala á Dios en sus oraciones, ignoran te 
de su acogida en el cielo, por sus efectos en la 
tie rra ; y  fuese por estas razones, ó porque los 
inescrutables juicios de Dios solo á los hum ildes 
se revelan, ello es que la aparición celeste, le­
van tando el velo de los sucesos, hizo aparecer 
á los ojos del austero  erm itaño todos los e.stra- 
gos y dolores de que era v íc tim a en sus postri­
m erías e l un  tiem po ta n  ilu s tre  im perio godo. 
Contrajo, presa de indecible dolor, el rostro el 
erm itaño; corrieron lágrim as de sangre de sus 
ojos, y tornándolos con amoroso m ira r á la  que 
es Madre de m isericordia, esperó su consuelo y 
su  esperanza. Y así fué que, elevando su  dies­
tr a  la  v irg ina l María, díjole, con acento por lo 
armonioso de otro m undo: «Mira.»

Y entonces, como si por medio de prodigiosa 
fuerza de sobrenaturales efectos se arranca.seu 
de los fu turos horizontes dcl oriente de la h isto ­
r ia  los sucesos aún no determ inados por el 
tiem po, el porvenir abrió sus senos, y allá entre 
los m isteriosos designios de la  Providencia y las 
im penetrables determ inaciones del libre arb i­
trio , apareció como lógica re.sultante á los ojos 
del solitario adormecido el ignoto m añana de la 

ida de la  nación española, y vió la  expiación 
providencial de la  corrupción y del vicio anega­
dos en las ensangrentadas ondas del Ouadaleto^ 
y adelantarse como las olas dol m ar á los solda­
dos de Tarik, y  caer como nubes de asoladora 
langosta  sobre los campps de la  pá tria  á los sol­
dados de Muza, y ébrios de triunfos y v ictorias, 
tre p a r  por las quebradas m ontañas do la  cordi, 
llora astú rica  á las huestes de A lkam ak, ham - 
bri en tas de m atanza.

Mas ¡oh g loria inm ortal! entonces vió tam ­
bién el aguerrido caudillo enarbolar la enseña 
de la  redención del m undo, invocar el nombre 
de María, y convocar á los invencibles cá n ta ­
bros y astu res en los espaciosos ám bitos de Co- 
vadonga ¡Oh dia de g loria y de peligro, dia de 
prueba y  decisivo en los fu turos fastos de la  ua- 
cion hispana!

Pelayo y sus guerreros presentan  sus heróicos 
pechos á la  boca de la  cueva, los feroces as tu ­
res coronan las a ltu ras, y alzando al cielo sus 
ojos y sus corazones, entonan him nos do espe­
ranzas a l Dios de los ejércitos y á M aría Inm a­
culada.

Las huestes agarenas asoman en confuso tro­
pel: ¿quien podrá contar el núm ero de los com- 
botientes? Asómbranse an te la salvaje m ajes­
tad  de la com arca y an te el feroz aspecto de los 
guerreros españoles. Pero los cuentan  y reco­
bran el ánimo. Divisan la  cruz en m anos de Pe- 
layo, oyen el nom bre de María, y el infierno en ­
ardece sus corazones, y los capitanes dan la  se­
ñ a l del combate. ¡Horrible confusión! Tiem bla 
la  tie rra  ante el furioso acom eter del agareno, 
núblase el sol tra s  nubes de dardos y saetas, 
asórdase el espacio con el estentóreo clamoreo: 
en vano todo; invocan nuevam ente á María los 
cristianos, y las flechas rebotan contra la  dura 
peña; abre el cielo sus inagotables catara tas , 
re tum ban  el valle y la m ontaña con el fragor 
del trueno  de la tcm pastad  desencadenada. Los 
astu res y cántabros despeñan enorm es rocas y 
colosales troncos de árboles sobre los apiñados 
sitiadores, em barazados por el núm ero, y al 
fulgor del rayo y al estam pido de la  torm enta 
derrúm base el alto  de Cadia, en terrando en tre 
sus escombros á la  m orism a, que tiñe  con su 
sangre al Deva desbordado , en cuya furiosa 
corriente perecen y se anegan los últim os res­
tos de aquel poderoso ejército, aniquilados por 
el soplo de Dios al pié de la  gloriosa Covadon- 
ga, ú ltim o refugio y p rim er asilo de la indepen­
dencia pá tria , cuna y tem plo de la Religión y 
de la libertad  de la m onarquía española.

Y vió más el austero anacoreta: vió la lucha 
jig a n te  de nu es tra  gloriosa reconquista , es.a 
epopeya de t i ta n e s ; y vió al lábaro ondear, 
tr iu n fa n te  sobre los m uros de G ranada; y vió 
a travesa r con rum bo ignoto las soledades del 
O ce'ano, y aparecer, nueva A nadióm ena, la 
Am érica en tre  la espum a de los m ares, y vaci­
la r  y caer al coloso de la  revolución y de la 
guerra ; ¿y qu ién  sabe si tra s  de tris te s  horas 
de hum illación y de vergüenza p ara  el suelo 
español no vió luc ir esplendoroso y rad ian te  el 
sol de la  libertad  y del derecho?...

Pasaron los siglos) huyeron las edades, des­
aparecieron las generaciones, se-cum plieren las 
profecías.

Desde lo alto  de los cielos vió realizarse en 
el espacio y en el tiem po, desde la etern idad , 
lo que como desde la  etern idad  y desde el cielo 
h ab ia  visto en visión sobrenatural é in tu itiv a  
e l anacoreta peniten te desde el tiem po y  desde 
el espacio.

Hoy el olvido cubre con su  espeso velo la 
tu m b a del pasado: dias de luto para la  nación 
española corren am argos, llevando el duelo y 
la  desolación al seno de la  m adre patria .

Que E spaña vuelva los ojos y el corazón á la 
gloriosa Cova-Donga, que, si no verá y a  al so­
lita rio  anacoreta, au n  podrá ver .sobre los tos­
cos a lta res  de su tem plo la  im ágen de María, 
lab rada por el erem ita a l dia sigu ien te de su 
ensueño.

A l e j a n d r o  P i d a l  y  M o n .

(La Defensa de la Sociedad.)

La Gaceta de ayer publica dos decretos del 
m inisterio  de G racia y Justicia , concediendo 
á Gabriel Olmeda y á José V icente Serrallé in­
du lto  to ta l de las penas im puestas, á doña C ar­
raón G utiérrez indulto  de la pena principal y 
accesorias, y á Roque González y consortes de 
la  prisión subsid iaria que les resta .

Por decretos dél m inisterio  de la G uerra sí;. 
dispone que el b rigad ier D. Pedro Eguia y L c- 
m onauria cese en el cargo de gobernador m ili­
ta r  de la provincia y plaza de M álaga; se nom­
bra al mismo para desem peñar igual cargo eu 
la de Cádiz; y se suprim e la ju n ta  de redacción 
de la  nueva Ordenanza del ejército pasando á 
situación de reemplazo ó cu a rte l los generales, 
cfes y oficiales que la  componen.

PARTE  OFICIAL.

Por el mismo m inisterio se publica la siguien­
te  circular:

«Excmo. Sr.: Lastim a la  pública opinión des­
de hace algún  tiem po que los oficiales separa­
dos de las filas del ejército, que tiene el honor 
por divisa, á consecuencia de sentencia del con­
sejo de guerra  ó de los tribunales por desfalcos 
ó cualquier otro delito com ún, figuren en los 
cuadros de la  m ilicia, á favor quizá de los tra s ­
tornos políticos que les han dado inesperado 
reingreso. Bor esto el m inistro  que suscribe cree 
es llegado el m om ento de ocurrir á sem ejante 
irregularidad , derogando la  real órden de 11 de 
Octubre últim o que echaba un velo sobre estos 
particu lares.

No se oculta al m inistro  que suscribe que des­
de la  fecha de su reingreso pueden haber pres­
tado los oficiales a que la orden se refiere ser­
vicios ta l  vez im portantes, que hayan adquiri­
do derechos derivados del hecho de su nueva 
en trada, derechos que no es ju sto  despreciar, y 
á los que no puede alcanzar bajo este concepto 
la sentencia de expulsión, ya que seria dar al 
castigo una extensión m ayor que la  que el t r i ­
bunal entendió darla; pero es de justic ia  ta m ­
bién que no sean aquellos oficiales equiparado.s 
á los que eu su línea  de conducta so ajustaron 
siem pre á las leyes del honor.

A fin, pues, de no lastim ar atropelladam ente 
srechos que tienen  su fuente en disposiciones 

_nanadas de un Gobierno constituido, y que­
riendo, por o tra  parte , el de la  República obrar 
como la  ju stic ia  exige, ha tenido á bien dispo­
ner que V. E. rem ita á e.ste centro una relación 
de los jefes y oficiales del arm a de su digno 
cargo que se encuentren  en las condiciones á 
que la presente orden se refiere, a fin de quo 
este m inisterio, ilustrado con la  valiosa opinion 
de los altos cuerpos consultivos, pueda obrar 
con. el acierto que desea, atem perándose así las 
, ustas satisfacciones que la  opinion exige y la 
m oral reclam a.

De órden del Gobierno de la República, co­
m unicada por el .señor m inistro interino  do la  
G uerra, lo participo á V. E. para su cum pli­
m iento y demás efectos. Dios guarde á V. E. 
iuuchos*años. Madrid, 11 do Mayo de 1873.— 
P ierrard .—Señor director general de.....

Por el m inisterio  de Hacienda se publica un 
extenso decreto por el quo se dispone’ que cor­
responde exclusivam ente al referido niinistc- 
rio cuanto hace relación á las clases pasivas 
civiles del Estado, cuyo presupuesto concurre 
á Ibrinar la sección 5." de las obligaciones ge­
nerales del mismo.

Por el referido m inisterio  se publican las 
p lan tas respectivas de los centros directivos do 
dicho departam ento.

Por decreto del m inisterio  de Fom ento se 
nom bra á D. Ju an  Uña director general de Ins­
trucción pública.

Publica asimismo la  Gaceta de ayer el decreto 
segregando de la  tu te la  m in isteria l el canal 
Im perial de A ragou y entregándola al cuidado 
de una ju n ta  presidida por el gobernador de la 
provincia y de la cual form an p arte  os señores 
don Antonio Gqreía Gil, d iputado provincial; 
D. León M artin, oneejal del A yuntam iento ; 
D. Antonio Urries, d irectorde la  .sociedad ccono- 
m iea de Amigos (Icl País; D. José Aznarez, in­
dividuo de la ju n ta  de ag ricu ltu ra , industria  y 
comercio; D. José Arnedo, D. Miguel Cascante 
V D. Mariano Perez Baerla, propietarios reg a n -
r «■. •-  ......1. T\ VIC A rv1» r» ritsA /»t •!tes
in

I S ,  y D. E nrique Almech y D. Nicolás Gracia, 
idustriales.

Por el mismo m inisterio se ha m andado, para 
ev itar abusos, que en lo sucesivo los jefes de las 
bibliotecas públicas no faciliten  obr.as á perso­
na alguna para lectura á domicilio bajo la  mas 
estrecha responsabilidad de los expresados fun­
cionarios.

La Gaceta de hoy publica un  decreto del m i­
nisterio  de Marina, declarando que á los inge­
nieros de caminos, canales y puertos compete 
el estudio y ejecución de todo proyecto aproba­
do de obras en los puertos, reparaciones, etc.

Por decretos del m inisterio  de Hacienda se 
dispone que la  ju n ta  consultiva de Moneda re­
dacte con urgencia el oportuno program a para 
adquirir en concurso público con el m ayor g ra ­
do de perfección y el m enor tiem po posible los 
troqueles para la  acuñación de las nuevas mo­
nedas.

Asimismo se suprim e la  ju n ta  aux ilia r de la  
consultiva de Sloneda, cuya creación se dispuso 
por real órden de 27 de O ctubre de 1871.

L a ju n ta  consultiva de Moneda queda com­
puesta  dcl m inistro de H acienda, presidente; 
del d irector general del Tesoro y de los señores 
don Joaquín  María Sanrom á, D. Eduardo Car­
vajal, D. Gabriel Rodríguez, D. Ju an  S urrá, 
D. Ju an  Rózpidc, D. Luis de la  Escosura, don 
E duajdo Maisonnave, D. Francisco Diaz Q uin­
tero  y D. Francisco P aradaltas y P intó.

Ayuntamiento de Madrid
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U*\ GR4NDE OBLIGACION

ijüK TENEMOS LOS CATüLU j o s .

Habiendo Nuestro Señor Jesucri.sto insti­
tuido la Iglesia pura que contiau?.se 1 a divi­
na misión que Él ba’oia venido á cunr.plir on 
la tierra, enseñan-do sucesivamente á todas 
las generaciones el Evangelio de salud y 
aplicándoles por los Santos Sacrara entos los 
méritos de su vida, pasión y muer te, encar­
gó este sagrado ministerio á bom’.brea esco­
gidos, que quiso renunciasen á los cuidados 
del siglo para que empleasen su tiempo y  
sus fuerzas en las cosas de la eternidad.

Empero los Apóstoles y cuantos los han 
sucedido, al dejar todas k s  cosas para se.gniir 
á Jesucristo y  predicar el Evangelio por los 
lugares y  aldeas, no quedaron ni quedan li­
bres de las necesidades natnralcs al hom­
bre, ni pueden satisfacer á estas por otros 
medios que los establecidos desde el princi­
pio por el supremo Autor de la naturaleza.

Jesucristo habria podido indudablemente 
hacer un milagro que librase á los Sacerdo­
tes de muchas ó de todas estas necesidades; 
pero no quiso hacerlo, obrando en esto, co­
mo on todo, con sabiduría y misericordia in­
finitas. Así los Apóstoles se mantienen más 
fácilmente en humildad; así los -fieles man­
teniendo ú lo.s Apóstoles tienen alguna parte 
en el mérito del apostolado; así se mantienen 
entro el mae.stro y el discípulo, el Sacerdote 
y el fiel una comunicación necesaria y  con­
tinua, el agrádoclmicnto mútuo y  la confian­
za recíproca.

Porque desdo el momento en que á los 
Apóstoles so les manda dejar á unos la.s se­
des, á otros el banco talonario, á todos los 
medios con que ganaban su subsistencia, sin 
quo se les libre de la necesidad de comer, de 
vestir, de leer, etc., era preciso que se les 
proveyese de otra manera. Y la manera es­
cogida por el Salvador fné que les mantu­
viesen los fieles que reciben sus beneficios, 
porque digno es el operario de cobrar su 
jorual y no es justo cerrar la boca al buey 
que ara.

El derecho concedido expresamente á los 
Apóstoles y  Sacerdotes de comer lo que se 
les pusiera delante en los lugares á donde 
llegasen predicando el EvangeliOj implica en 
los quo oyen la divina palabra y  reciben los 
Sacramentos, el deber de ofrecerles una par­
te ‘de lo que tienen.

Así lo entendieron los primeros cristianos 
que en Jerusalen hasta vcndian sus campos 
y haciendas para llevar el precio á los piés de 
los Apóstoles. El mismo espíritu de religión 
y  justicia obligó á los fieles de otras regio­
nes á desprenderse generosamente de uua 
parte de lo suyo para mantener á los Sacer­
dotes que les predicaban y  aun para acudir 
al socorro de iglesias lejanas cuando estas se 
liallaban on alguna especial necesidad. Todo 
esto consta en el libro de los Hechos apostó­
licos y en las Cartas de San Pablo.

Las virtudes heróicas que fueron comunes 
en aquellos tiempos prueban cómo recom­
pensó Dios el cumplimiento de tan sagrado 
deber; el castigo de los dos esposos hipócri­
tas que pretendían tener el honor de ser des­
prendidos conservando sus riquezas, demos­
tró cuánto ofenden á Dios la hipocresía men­
tirosa y la avaricia sin piedad. Eu efecto, la 
muerto repentina do Anauías y Zafira infun­
dieron un santo temor eu toda la Iglesia.

Durante varios siglos la devoción de los 
cristianos hizo innecesaria toda disposición 
positiva para que contribuyesen á mantener 
cl culto y Cleyo. Lo quo daban sin nec''si- 
dad do otros preceptos que b-? nacidos del 
Evangelio, listaba no solo para sosteni­
mientos do 1,; iniestris en h ilo , sino ad •- 
más para q i ■ se socorriesen las necesidad's 
comunes y  p irticnl ire.s do la sociedad cru- 
tiana y aun de los inismos gontilos. En pio­
na persecución todavía los diáconos guarda­
ban tesoros que excitaban la codicia do los 
gobernadores. según se vé, ontro otras, eu 
las actas de Sau Lorenzo.

Cambiadas las circunstancias por la paz do 
Constantino, pudieron los Prelados reunirse 
públicamente y  acordar reglas generales do 
disciplina para que todas las cosas se hicie­
sen recta y ordenadamente, reglamentando 
muchas de las que basta entonces habia sido 
preciso dejar á la devoción y  expontancidad 
particulares. Entro dichas cosas que se so­
metieron á reglamento se cuenta el modo de 
pagar á Dios la obligación de mantener cl 
culto que le es debido y los ministros encar­
gados de dirigirlo y administrarlo.

Como en el Antiguo Testamento Dios 
mismo habia prescrito el diezmo y la primi­
cia, poco á poco se introdujo la costumbre y  
se hizo general el precepto de satisfacerlos 
en la ley nueva de un modo parecido al ob­
servado en la ley antigua. De ahí nació el 
quinto mandamiento de la Iglesia, en el ór- 
deii on que suelen ponerlos los Catecismos, 
de pagar lealmente diezmos y  primicias; 
obligación natural y divinaen cl fondo, ecle­
siástica en cuanto á la forma. Cuán apropia- 
ik  fuese esta á las necesidades y á las cos­
tumbres de la sociedad cristiana, demués­
tralo sn duración de muclios siglos sm pro-

dncir una queja formal y  ménos nna rebe­
lión .

Fué menester llegar á los-tiempos moder­
nos, á la gran revolución de la impiedad 
contra la Iglesia de Dios, para que se pensa­
se eu abolir un tributo religioso quo se pa­
gaba sin dificultad, y  á quo el mundo cris­
tiano estaba acostumbrado.

La Iglesia, que siempre cede, en lo que es 
posible ceder, para salvar el sagrado depó­
sito que su fundador la confió, y  abandona 
fácilmente los intereses materiales para sal­
var los morales, accedió en muchas partes á 
abolir cl diezmo, sustituyéndolo por regk- 
meutos propuestos con más ó ménos buena 
fe por los Gobiernos políticos.

El resultado del cambio lo estamos viendo 
y tocando.

La revolución, después que logró quitar de 
las costumbres públicas k  de pagar el diez­
mo, ha roto los reglamentos que hipócrita­
mente habia concordado con la Santa Sede. 
El precepto divino de mantener á los suceso­
res de los Apóstoles para que puedan ocu­
parse en la predicación de la divina palabra 
y en la administración de los sacramentos, no 
se cumple. Todos lo sabemos.

Y como esta obligación, en cuanto al fon­
do, subsiste siempre, superior é indepen- 
dieuto de la voluntad de los hombres, que 
solo pueden acordar y  modificar la forma de 
cumplirla, resulta quo los católicos tonemos 
el rigoroso é imprescindible deber de acudir 
prontamente al socorro de la Iglesia, aban­
donada por los que, despucs de despojarla, 
prometieron mantenerla.

Cabalmente este es un punto eu que los 
Prelados tardarán en hablar, para que no pa­
rezca que buscan los bienes materiales pre­
dicando un precepto divino. Ellos que inti­
man on estos tiempos calamitosos la volun­
tad de Dios cou valor heróico á grandes y á 
pequeños, á amigos y  enemigos, se callan 
cou respecto al particular do que tratamos: 
sufren miseria personal, y  callan; ven á los 
demás ministros perecer de hambre, y  no 
dicon nada; sientén su corazón traspasado de 
dolor ante el culto suspendido, las iglesias 
cerradas, k  inmoralidad creciente, y  ahogan 
dentro do su pecho todo suspiro que pueda 
parecer interesado. Tienou poder como sus 
predecesores para imponer preceptos que de­
beríamos cumplir so pena de desmerecer el 
gloriosísimo título de católicos, y no los im­
ponen; tienen facultad para amenazar y  cas­
tigar con penas canónicas, y misericordiosa­
mente no hacen uso desús facultades.

Semejante delicadeza caritativa de los 
Prelados no nos libra de la obligación im­
puesta por Dios, antes bien debo empeñarnos 
á mayores generosidades y  á tomar nosotros 
la iniciativa, cumpliendo siu aguardar á que 
se nos dicte un precepto nuevo, ol precepto 
quo ya está consignado para siorapro en el 
Evangelio.

No nos toca á nosotros decir si habiéndose 
roto el Concordato, revive el precepto ecle­
siástico de pagar el diezmo, ni nos corres­
ponde, tampoco indicar cómo en las circuns­
tancias presentes se ha de cumplir el precep­
to natural y divino de mantener á los minis­
tros del Señor, que sirvieudo al altar tienen 
derecho á vivir del altar.

Solo queremos llamar la atención de nues­
tros lectores sobre este deber sagrado, cuya 
falta de cumplimiento acaso es el mayor obs­
táculo á que Dios levante el castigo con que 
justamente nos afiige.

Demostrada la obligación en el fondo y 
habiendo voluntad do cumplirla, la cuestión 
de forma es fácil de resolver. Pida cada ca­
tólico instrucciones á su Prekdo, y  aténgase 
á ellas: ó bien, vea lo que puede correspon- 
derle pagar, tomando por tipo el antiguo 
diezmo ó k s  necesidades actuales de la Igle­
sia, y llévelo á su Prekdo, que cuidará de 
distribuirlo dcl modo más equitativo y  con­
veniente. ■

Mal podríamos esperar que Dios nos ayu­
dase á restaurar k  sociedad moral, si dejáse­
mos perecer á su Iglesia. Y es lo cierto que 
k  Iglesia en España está casi pereciendo.

Grande obligación tenemos los católicos, 
y ocasión propicia p. .ra manifestar la since­
ridad de nuestros sentimientos religiosos.

ÓRDEN PÚBLICO.
El descrédito de que goza en el país el 

Gobierno republicano y  la profunda descon­
fianza quo iuspira á cuantos se interesan 
por la suerte de la pátria, cundo ya en las 
tiks de sus mismos apasionados admirado­
res, hecho que nos pone á salvo de las acu­
saciones de parcialidad que pudieran hacér­
senos á los enemigos do esa funesta forma 
de Gobierno.

Los periódicos han dicho y nadie ha afir­
mado lo contrario, que el ardiente propa- 
gandistade la idea republicana, el gran ora­
dor de la democracia, el mismísimo señor 
Castelar, persuadido de que sus elocuentes 
palabras no bastan para calmar k s  tormen­
tas que amenazan constantemente á la si­
tuación, ha confesado ha poco y en.el seno 
de la amistad que la situación no se salva, 
que la República perece.

Y no parecen ser parto principal en este 
temor los manejos de los conservadores y  
radicales, ni el empuje de los batallones car­
listas, antes bien, cree el Sr. Castelar que la 
causa de la próxima ruina de su ideal está 
en la misma naturaleza de este, y eu la mala 
iudolo del partido republicano, cuyas ambi­
ciones, impaciencias y  depravados instintos 
no permiten la consolidación del órden y

)or tanto el establecimiento de k  Repú­
blica.

Es inútil añadir que por esta vez estamos 
completamente áe acuerdo con el ministro 
de Estado.

Por más quo los periódicos radicales y  
conservadores han creído qne el golpe de 
efecto dado^por el Sr. Topete presentarse 
cu k s  prisiones Iba á desconcertar al Gobier­
no que, desde luego ordenarla la libertad 
del célebre marino, quedando así de mani­
fiesto la inocencia do este y, por tanto, de 
los demás conservadores qne tomaron parte 
activa en lo del 23 de Abril; por más que di­
chos periódicos han recordado lo mucho que 
al Sr. Topete deben la revolución y  los re­
volucionarios, y lo inicuo del pago que por 
ello ha merecido la democracia, el Gobierno 
ha sido más audaz que los audaces, y  ha 
aceptado el reto. Eu su consecuencia se ha 
dictado auto de prisión contra el Sr. Tope­
te, quo encuentra con esto un nuevo motivo 
de arrepentimiento por su pasada conducta.

Cuando aún no habiau pasado tres dias de 
haberse verificado nn robo importante en la 
línea férrea del Mediodía, ha tenido lugar 
otro atentado contra un tren de la misma lí­
nea, casi á las barbas del Gobierno y  de sus 
delegados, ontro la estación de Getafe y  la 
de Madrid. Cuatro bandoleros se apoderaron- 
de un guarda en el kilómetro 9.“, colocaron 
sobre los rails unas traviesas, y  se disponían 
á asegurar más e l . descarrilamiento, cuando 
llegó el tren, desvió las traviesas y siguió el 
camino, dejando burlados á los ladrones 
eita  vez.

El asunto no exije comentarios.
A la ciudad de Alcalá fué enviado hace 

unos dias un batallón de peseteros francos, 
del que por cierto han desertado á última 
hora más de cien individuos. El viernes, ha­
llándose uno de olios de centinela en un 
puesto militar de dicha ciudad, fué tratado 
tau cariñosa y fraternalmente por utjos sol­
dados de caballería de Almansa, que harto 
do burlas y  de improperios,, disparó el fusil 
coutra sus compañeros de armas, matando á 
uno do ellos.

Pinta oste hecho la ckse de hermandad 
que se establecerá en campaña entro pesete­
ros y  soldados.

Anteayer celebraron un -imeting los obre­
ros de la sección do tegidos á la mano, de 
Barcelona, en el cual acordaron dirigir al 
Gobierno por medio del gobernador, un te­
légrama, pidiendo que mientras se estudia 
la ley de los jurados mistos, se dé fuerza eje­
cutiva al constituido en Barcelona, á fin de 
orillar dificultades, tomando por tipo la ta­
rifa de 1869, firmada por 107 fabricantes ad­
heridos.

El telégrama en cuestión ha sido remi­
tido al Gímierno, hallándose á consulta del 
mismo.

Estos procedimientos son síntomas infeli- 
bles de huelgas, alborotos y  otros excesos.

Merced á k s exigencias del gobernador do 
Zaragoza, el capitán general de Aragón ha 
permitido que varios federales planten en k  
capitanía general la bandera roja. También 
tiene lameutable significación este hecho, 
promovido por un gobernador civil y consen­
tido por una autoridad superior militar.

En Navarra no basta la pujanza de la in­
surrección carlista para apagar las diferen­
cias en que han vivido, viven y  vivirán los 
liberales. La actitud hostil que'mútuamente 
se guardaban los voluntarios y  el ayunta­
miento do Campanoso, actitud que hacia te­
mer los mayores conflictos en dicha locali­
dad, ha hecho necesario un viaje del secre­
tario del gobierno de Pamplona.

A semejanza de las guerras que en otro 
tiempo ensangrentaron á Castilla los dos 
bandos de Castres y  Laras, la República fe­
deral nos ofrece en Malaga las luchas de 
Carvajales y Carriones, que obedecen á los 
ciudadanos Carvajal y Carrion, competidores 
irreconciliables que aspirau á gozar de la 
exclusiva en lo referente al dominio del can­
tón federal malagueño.

El atentado de qne ha sido objeto el señor 
Carvajal hace pocos dias ha exasperado tan­
to á sus parciales, que se temia con este mo­
tivo una sangrienta colisión. Ayer se daba 
por seguro que la colisión babia, empezado; 
pero á la Jiora de,escribir estas lineas, n-j te­
nemos datos que confirmen el hecho.

Es indádablo qua el recurso liberal de 
atribuif* ú larnano oculta de la reacción los 
excesos revolucionarios, hijos naturales dfr 
cierta.s doctrinas, ha caido en un descrédito 
extraordinario y que ya no puede hacerse do 
él e l uso que en tiempos del Sr. Sagasta se
hacia con gran prodi^lidad.

La pitada del gobernador do Valencia que 
en su alocución culpaba á la inauo oculta el 
hecho de haber sido arrancada k  marmórea 
lápida de la Constitución, comprueba plena­
mente lo antedicho. Todo el mundo sabe que 
los federales han sido los autores do la cosa 
á que nosotros no llamaremos atentado; eu 
las actas del ayuntamiento y en la opinion 
universal consta así, por lo que el goberna­
dor es objeto de la rechifla de sus adminis­
trados.

Un periódico dice que los federales, agra­
decidos á la oficiosa defensa que de ellos ha 
hecho aquella autoridad, piensan ofrecerle 
una monterilla, emblema do sus excelentes 
condiciones gubernativas.

Todos los gremios, basta el de la limpieza 
de las calles, se lian declarado en huelga en 
Sevilla, ocasionando á la población y princi­
palmente á las clases industrial y comercial 
un verdadero conflicto.

En Cádiz se ha verificado una manifesta­
ción de obreros y  artesanos para pedir au­
mento de jornal y  reducción de las horas de 
trabajo. Asistieron unos 4,000 interesados 
presididos por la bandera roja.

El ayuntamiento ha dispuesto que las po­
cas imágenes que habi .n librado hasta ahora 
de su estúpido furor inconoclasta, sean der­
ribadas, y en efecto, las qne habia en el 
puerto, algunas de ellas de tanta devoción

como mérito, yacen rotas y arrancadas de su 
puesto.

ün periódico dice lo signi«Ate:
< Se cree inm inente un.conflictoen Cádiz: la 

responsabilidad no jm edé en n ingún  c ^ o ,  ser 
del Gobierno, que fia fac ilita io  toda clasé de 
medios de órden al Sr. Salvoechea: arm aá en 
abundancia, destituciones á más no poder, de 
autoridades civiles y  m ilitares, en una.palabra, 
libe rtad  de acción s’ia  lím ites.» • i

Por último, E l Correo j  La Monarquía 
tradicional de dicha ciudad, so lamentau do 
la propaganda irreligiosa que se está hacien­
do en el hospital provincial, y de k s  incali- 
ficaliles medidas en él adoptaxks, rompiendo 
ia debida separacion.de sexos y autorizando 
casos gravísimos contra la moral.

En San Roque se han declarado en huel­
ga los zapateros.

De toda Andalucía y  de Extremadura es­
tán marchándose multitud de personas que 
en su mayor parte van á Portugal á comer cl 
pan de la emigración, ménos duro y amargo 
que el que encuentran en su misma pátria.

CRÓNICA D3 LA GUERRA.
V ascongadas y N a v a r r a .—Los periódicos 

siguen hablando de la acción de Eraul y sus 
conseéuencias.

E l Eco de España dice:
«Se h a  recibido en Madrid un a  ca rta  del co­

ronel N avarro, en que da tristes detalles sobre 
la  acción de E rau l, en que quedó prisionero de 
los carlistas.

Dice en ella que en los prim eros mom entos 
hubiera querido m orir; pero que después se ha 
resignado con su  suerte , que.los jefes carlistas 
p rocuran hacerle llevadera, tratándolo  con la 
m ayor consideración. ^

(Jtras cartas recibidas hoy cuentan  dicha ac­
ción con extensos porm enores. E l rasgo más sa­
lien te de ellas es que los soldados están  des­
moralizados, se baten  con poco entusiasm o, h a­
blan  más de lo que debieran de sus licencias 
ab-solutas, y no confian en encontrarlas en las 
cartucheras de los carlistas, por la sencilla ra­
zón de que no usan m ás que cananas y estas las 
llevan a testadas de cartuchos.»

En el Diario Español leemos:
«Las noticias que anoche circulaban en tre  los 

hom bres políticos no ten ían  nada de tran q u ili­
zadoras y cstendieronun  verdadero pánico. Ase­
gurábase como cosa positiva que as partidas 
carlistas del;Maestrazgo van adquiriendo un no­
tab le  increm entó y que á la cabezas de ellas va 
á ponerse Dorregaray. En el bajo A ragón se de­
cía tam bién quo reina uua agitación m uy g ran ­
de precursora de un  levantam iento general que 
allí esperan los carlistas para dentro de muy 
pocos dias.

Después de la derro ta de E rau l se cuen ta  que 
han  aparecido en Vizcaya unas diez partidas 
carlistas bien arm adas y equipadas, cuya apa- 
riciou inesperada h a  sorprendido a l general La­
gunero, has ta  el punto que ha pedido refuórzos 
con toda urgencia.

R esu lta  de todo que la  insurrección carlista  
que en la sem ana an terior se creia próxim a á 
te rm inar, cobra por el contrario  nuevo aliento 
y proporciones m ás alarm antes.

—Varios periódicos hablan  de un em préstito  
contra tado eu Lóndres por los carlistas, y que 
hacen ascender á400 millones.

—No se h a  recibido hoy m ás noticias del ejér­
cito del Norte que un te leg ram a del general 
Lagunero pidiendo refuerzos.

Eu el m inisterio de la G uerra se ignoraba cl 
paradero del general Nouvilas.»

La Correspondencia dico:
«La derro ta de la  colum na Navarro es expli­

cada así en  una ca rta  de Pamplona:
«Las colum nas Costa y Cast:iñon, com bina­

dam ente y de acfierdo con N avarro, em pujaban 
á D orregaray hácia el desfiladero de Erau!, 
cuya salida debía guardar el últim o. De este 
modo quedaba encerrada la  facción en tre  las 
tres colum nas con el rio á la  derecha, las mon­
tañas á la izquierda, á re taguard ia  por ambos 
flancos Costa y C astañon y por vangu.ardia Na­
varro. E ste estuvo en su puesto; pero bien sea 
porque las o tras dos colum nas nó pudieron lle ­
gar con la  oportunidad necesaria, bien porque 
la  dispersión de parte  de las tropas de Navarro 
aceleró el com bate, no dando tiem po á las p ri­
m eras para acudir al punto  convenido, la  fac­
ción se encontró sólo con las fuerzas que le cer­
raban el paso de E rau l, muy inferiores en nú ­
mero á las de D orregaray, quien, com prendien­
do el peligro, hizo esfuerzos suprem os para 
arro llar á Navarro, objeto que consiguió, como 
se sabe.»

—EL puen te do Azuza, eu la  ca rre tera  de 
Aoiz, estab,a ardiendo esta  m.oñana, ignorándo­
se quiénes fuesen los autores del hecho.

—Hoy á las once salió para  V itoria un  bata­
llón del regim iento de Gerona, y esta madrug.a- 
da con igual dj^stino otro batallón  dcl de León.

E l Imparcial decia ayer:
«Por la acción de E raul, D. Cárlos ha nom­

brado m ariscal do Campo al cabecilla Olio, y 
ten ien te géaéraLá Dorregaray.

—Hemos leido en una ca rta  de N avarra que 
la facción que 'capitanean Olio y Dorregaray, 
alcauza ya el núm ero de seis á  sie te m il infan­
tes y cuatrocientos lanceros perfectam ente ar¡- 
mados.

—El grueso de las facciones navarras que 
m anda Iiorrcarcray se racionó an teayer con en­
te ra  tranqu ilidad  en Abarzuza.

—Se asegura que cl Contrato en tre  los ca r­
lis tas y la  com pañía dcl ferro-carril del Norte, 
so firmó hace "tres dias en B ayona, h a k e n d o  
recibido los prim eros como adelanto  125,000 
francos.

—Casi todas k s  partidas carlistas del Norte 
tienen  ya el arm am ento Berdan, y  parece que 
por el valle de A ran han entrado en A ragón al­
gunos fusiles del mismo sistem a.

—Por la  parte  de P uente la  R eina vagan di­
versas partidas carlistas de escasa importancia^ 
pero que m antienen  en constan te inquietud  a 
los hab itan tes do aquella com arca.

—De Motrico han  salido 60 hom bres á  incor­
porarse á la facción.

Parece que desde hace algunos dias eran  ob­
je to  de per.*¡ecueion por parte  de k s  au to rida­
des de aquella  localidad.

—La p artid a  del cu ra Santacruz .se ha unido 
á la  de L izárraga, y am bas se hallan  por la  
p a rte  de Vera.

—El general Nouvilas debe hallarse ya en e l 
te rrito rio  quo ocup.an los c a r lis ta s ; pero se ha 
guardado ta l reserva acerca de su  m archa, que 
ni las autoridades de las poblaciones del tr a n ­
sito han  sabido su paso h as ta  m uy despucs de 
haberse realizado.

—Ayer sostuvo un ’ ligero tiro teo  cl destaca­
m ento de voluntarios que ocupa la  estación del 
ferro-carril de Pam plona con un  grupo carlista .

—Como hace dias anticipamos, cl Gobierno

ha dispuesto que m archen á V izcaya dos bata­
llones de voluntarios movilizados.

—Con m otivo de haber salido do Zaragoza 
para Pam plona todas las fuerzas de in fantería 
de la guarnición, se ha ordenado que cubran el 
servicio de plaza los voluntarios.

—Los destacam entos d e E lg u e ta ,y  Azcoitia 
se han tiro teado anteayer con varios grupos 
carlistas que se presentaron en las inm ediacio­
nes de ambos puntos.

—El brigadier V illapadierna participa que 
sobre el te rrito rio  de E stella operan seis colum ­
nas, y que en  Pam plona hay algunas dispue.s- 
tas á m archar contra los carlistas.

—Parece que algunas jiersonas de gran  in­
fluencia con los jefes, m ilitares carlistas trab a ­
ja n  para  conseguir lá  neu tra lidad  de las líneas 
férreas, con el objeto de que puedan las fam i­
lias trasladarse  este verano a los puertos de 
m ar de las provincias vascas.

—Dice el Irurac-bat de Bilbao, que de la  fá­
brica de arm as de Durango se han  extraído, sin 
que nadie se apercibiera, m ás de 200 escopetas, 
sistem a R iera, y algunos re-wolvers.»

Hoy dice el mismo Imparcial:
«D. Cárlos va á conferir un im portante cargo 

al cabecilla Rada en las facciones del ejército 
del Norte.

—E l cabecilla carlista  Velasco h a  recibido el 
aviso de que algunos legitim istas franceses han 
adquirido y se disponen á en tregarle  dos peque­
ñas piezas'de a rtille ría  y 5,000 fusiles.

—El gobernador de Vizcaya y las autoridades 
de muchos pueblos de la  provincia de Alava, 
han  pedido al Gobierno arm as y recursos p ara 
resis tir  cualquier ataque que pudieran  in ten ta r 
las partidas carlistas.

—Las facciones do N avarra se han apoderado 
de 900 fusiles pertenecientes á una fabrica de 
arm as de las establecidas en aquel territorio .

—Según dice una ca rta  de N avarra quo vimos 
anoche, e l general Nouvilas ha llegado á Pam­
plona.

—El tren-correo del Norte fné ayer detenido 
en N avarra no .sabemos con seguridad ea  que 
punto , apoderándose los c.arlistas de la corre.s- 
joudencia oficial y revisando escrupulosam ente 
& privada.

Los viajeros no fueron molestados.»

Catalu.ña.—Hace tres ó cuatro dias hubo 
un combate entre Cabriiiety y  Saballs, y  
corrieron rumores de que aquel habia sido 
derrotado. Cuando esperábamos noticias en 
ios periódicos liberales, nos encontramos 
con que E l Imparcial no dice esta mañana 
más que lo siguiente:

«La colum na Cabrinety ha tenido un encuen­
tro  con la  kcc ion  Guiu, en que esta  resultó  ba­
tid a  y dispersa.

No" tenem os m ás detalles, advirtiendo que la 
noticia es de origen oficial.»

Los periódicos do Cataluña dan algunas 
noticias de encuentros, favorables algunos á 
los carlistas y  otros de que no hay detalles. 
El Diario de Barcelona publica k s  siguien­
tes cartas:

.«ViCH. 4 de Mayo.—Hoy ha salido una colum ­
n a  venina ayer de V iladrau. que trajo  dos p re ­
sos hechos á la  pa rtid a  do Vila de P ra t, que fué 
sorprendida an teayer en Espinelvas, no sé si 
por la  m ism a colum na ó la  del Sr. Campos, que 
tam bién pernoctó en dicha población, para  don­
de salieron en la  noche an terio r 1,500 raciones 
de pan. De la  m ism a p artid a  de Vila se p resen­
ta ron  ayer cuatro  carlistas.

A nteayer .se presentó en V ila to rta  una nueva 
>artida de 50 hom bres, cap itaneada por un  ta l 
lozo, que es la  más bien equipada y arreg lada 

que en dicha loc.alidad .se habia visto. Consistía 
su uniform e en pan talón  de pana .azul con tira s  
encarnadas, chaqueta azul y boina encarna­
da, con un a  estre lla  en la  frente. Quemaron 
los dos bandos del Sr. Velarde y cl libro del re­
g istro  civil.

Por equivocación, dije que en la acción que 
tuvo  lugar en Clos Momeny, los carlistas eran  
m andados por Saballs y V ila de P ra t, siendo así 
que Saballs no estaba, sino A nguet y el citado 
Vila, quien salió ligeram ente herido de un  m us­
lo. Tampoco eran cua tro  los prisioneros, sino- 
uno, al que obligaron á seguir tre s  de los sol­
dados presos en Berga, que se presentaron lue­
go después de k  acción. Es n a tu ra l de esta  
ciudad.

ViCH, 5.—No envié ayer esta  c a rta  porquo 
esperaba poderle dar noticias de la pre.senta- 
cion de la  p a rtid a  ca rlis ta  de Vila de h a t ,  que 
la m ayoría del vecindario estaba aguard.ando, 
habiendo salido á recib irla dos com pañías de 
A rapiles. Pasado el dia de ayer h a  venido el de 
hoy y la  p a rtid a  no se h a  visto; pero se confia 
que so presen tará  atendido el desaliento que se 
h a  .apoderado de ellos por la  sorpresa que expe­
rim en taron  on Espinelvas.

Se dice que hoy tiene lu g a r un  reñido com ­
bate con las fuerzas de Saballs y la  colum na 
ihil Sr. Campos en V iladrau. Si puedo adquirir 
dotalles se com unicaré en, seguida.

U ltim a Ijora.—La accton qa sido enlT.'? los 
republicanos (le A rbuciasy  iro con la  cídiim na 
del Sr.' Campos: los p r im e r o s  han sufrido m u­
cho; hay uu só rac ro  crecido deprisionoro.s. A sí 
corro la.voz.»

La Redención del Ruello  de Reus dice:
«El cabecilla T ristany con unos 400 hom bres, 

en tró  cl domingo últim o en Pons (Lérida), en 
donde cobró uu tr im estre  de contribución. La 
colum na del batallón cazadores do la  H abana 
salió en su persecución.

—El domingo últim o estuvo en Salomó con 
unos 200 hombres el cabecilla Quico, habiendo 
salido cl mismo dia en dirección á La Bisbal.»

La T rilu n a  decia ayer por la mañana:
«Anoche recibió el Gobierno un  te leg ram a de 

Lóndres, en el cual le anunciaba nuestro  re ­
p resen tan te  que D. Cárlos hab ia contra tado un 
em préstito  de 400 m illones p ara  acudir á las 
necesidades de la  guerra.

E l Consejo se reunió para tra ta r  de ta n  gravo 
asunto, más grave hoy qne nunca, si en cudnta 
se tiene el estado de las p a rtid asy  sus recien tes 
victorias.»

La Correspondencia desmiente la noticia 
en estos términos:

«No es cierto lo que dice un  periódico de que 
anoche se celebrara un  Consejo de m inistros 
que d iera lu g a r á rum ores contradictorios. No 
hubo m ás Consejo que el de la  ta rde , que te r ­
m inó á k s  siete, lam poco  en é l se tra tó  del 
supuesto em préstito  de D. Cárlos n i de nada á 
eso parecido.» __________

En la acción de San Vicente, sostenida 
por el general Dorregaray, este jefe no 
sólo consiguió su intento, quo era abrir paso 
á 300 infantes y  40 caballos que fueron á 
k  Rioja, sino que cogió prisioneros á al­
gunos voluntarios con armas y efectos de 
guerra.

No hubo, pues, batida de ninguna espo-
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cié, como tal infantil ligereza lian dicho los 
periódicos del.Gqbierno.

En los dias 4 y 5 tuvo el infatigable San­
ta Cruz dos encuentros cerca de Lesaca, con 
dos fuertes columnas del ejército. El guer­
rillero carlista llevaba unos 700 liombre?, y  
sus enemigos eran más de doble número: 
pero esto no impidió que sus enemigos fue­
ran enérgicamente rechazados á Irún y á 
San Sebastian, con notables pérdid-.s.

Entre las de los carlistas figura nn sargen­
to que desunes de herido fué bárbaramente 
rematado a bayonetazos.

La Gaceta ha dicho que Santa Cruz se ra­
cionó por acuelles dias en Vera; pero so ha 
olvidado de añadir que eu Vera habia un 
destacamento do tropas que fué desalojado 
dcl pueblo por aquel jefe.

Dice La Reconquista:
«Lo.s carlistas de N avarra cuentan  va con dos 

sem ejantes á  los que usan Cn 
puedan servir lo mismo 

la m ontosa  llevarlos por
regalados por un  ex tran jero  en tu ­

siasta del principio leg itim ista .
A siguen los carlistas sin nove­
dad. E l día 2 del corriente, á m edia hora de Ar- 
D uci^ , liubo una reñ ida acción en tre  las fuer­
zas de Saballs y  H uguet y  la  colum na de C a- 
b rm etty , siendo esta  com pletam ente derrotada, 
to vís°ta de C ata luña que tenem os á

Con Igual fo rtuna al d ia  sigu ien te .3, embos- 
r i núm ero de 150 á 200 en
é L i  p  T erranegra, en la  carre-
ter.a de í  raneug en tre  Tordera y  la  G ranota, 

^  republicanos, causándoles 
num erosas bajas,,;qu6 se hacen subir á 40 m uer­
tos y loO heridos. E l fuego duró sois horas, te -  
niendo que retroceder más que á  paso u n a  com- 
pam a de tropa y  otra' de republicanos que habia 

auxilio de los sor|)rendidos.
Tal efecto causó esta derro ta en los republí- 

canos, que m uchos han  perdido la.s gana-s de 
ju g a r  a los soldados, y  arrojando el fusil se han 
recogido a sus ca.sas.

De una carta de Estella que publica La  
Epoca, relativa al combato de Eraul, toma­
mos lo siguiente:

«Dorregaray, viendo la decisión de los suyos, 
se dispuso al ataque en com pañía de OHo y 
Kadica, dando lugar á  un  com bate horroroso, 
pues filé casi todo él á  arm a blanca; tres  ho rri­
bles cargas á la  bayoneta dieron ios carlistas, 
siendo rechazados cn las dos prim eras (puedes 
suponerte , dejando cubierto el campo de cadá­
veres), pero no  por eso se de.sanimaron, pues 
que cargaron la  te rcera  con ta l violencia, que 
su ím petu  se hizo irresistible; cortan  la  colum ­
n a  por el centro, llegan  á los cañones, se apo­
deran  de una pieza, y  todo el m undo huye á la 
desbandada, dejando cn poder de los carlistas 
los m ulos de la  a rtille ría  con la  pieza que cavó 
cn su poder (huyendo la  o tra  clavada va',"la 
caja de u n  regim iento, 300 prisioneros v unos 
400 fuera de com bate, sufriendo principalm en­
te , según creo, el batallón  de S:in Fernando, 
que quedó en cuadró.

Iter la ta rde , ese mismo dia, en traban  en Es­
te lla  12 caballos despavoridos sin sus ginetes 
presagiando un a  te rrib le  nueva, y al otro dia 
(m artes 6) en trab an  asimi.smoen E.»tella 30 acé­
m ilas con lieridos y  dos carros m ás, en medio 
do u n  silencio sepulcral, que lo hacia más im­
ponente (no sé si se rá verdad) la  órden que d i­
cen se dió de que en viendo dos hom bres ju n to s 
on la calle se les hiciese fuego.

Por esto relación podrás suponer lo horroro­
so del com bate, en térm inos que dicen eriza­
ban los cabellos ver m uchas bayonetas rojas de 
sangre.

Tam bién en tró  en E ste lla  un  jefe (no sé de 
q ué graduación), qne lo tra ían  en tre  cuatro  sol­
dados, entrándolo en la  casa más principal; en­
tre  los prisioneros fueron el jefe de la  columna, 
coronel, uu  ten ien te coronel y el com andante de 
ingenieros.

En este momento cojo E l Imparcial de hoy, y  
me ha causado más pena ol silencio del Gobier­
no, cuando precisam ente el gobernador de esta 
provincia daoa la  noticia del desastre en boletín 
extraordinario  del dia 6.

Por carta  dé nn  oficial prisionero se sabe que 
eu un a  sala estaban  30 prisioneros, la  m ayor 
parte  jefes y  oficiales.

Navarro m andaba ó llevaba en e.ste combate 
los batallones cazadores de B arbastro, un  bata­
llón de León y  un  batallón  de San Fernando, 
dos piezas do a rtille r ía  y  la  correspondiente ca­
ballería; ya ves si la cifra de 1,500 hom bres que 
se dice componía esta  colum na es más corta que 
o tra  cosa, pues m ás creeré llegasen á  2,000 
hombre.s, porque tam bién iban ingenieros.

¡A qué com entarios se p resta  todo esto! Pues 
has de observar, que los carlistas no ten ian  ar­
tille ría , y  que no en traron  en acción n i e l bata­
llón de Idoy, de 900 á 1,000 plazas, ni Péruia 
con otro batallón  de igual núm ero, m as 400 ca­
ballos, n i A zparren con su batallón , que á  este 
le  toca siem pre en la  fron tera gu ard ar las adua­
nas, ni el batallón  de hi Ju n ta  de 400 plazas, 
bien uniform ados, estos particu larm en te , con 
fusiles Chassepot y  bayonetas sables, ni Velas- 
co, ni o tras fuerza.s, que disem inadas en pare­
jas, ocupan m ateria lm en te tres  partes de Na­
varra: en fin, abrigam os el convencimiento que 
aunque vengan doble núm ero de sol'i.ados y  cou 
m ejores generales, costará trabajo  vencerlos; 
pues ta n to  peor si vienen ham brientos de per­
secución, porque de esto modo penetrarán  don­
de ú los carlistn.s m as Ies convenga: añada a es­
to, y  que no es lo ménos grave , que el ejército 
has ta  ahora hace la  gu erra  a l país y no á los 
carlistas, pues nos saquean con ta n ta  carne y 
ton to  vino que m ateria lm ente tiran , v m ira que 
no exajero, pues cansados de la  abundancia de 
carnero y vaca, ha habido pueblos donde han 
pedido y exigido te rneras, corderos y gallinas: 
por la m enor cosa, cada m ulto  que tiem bla, 
siendo testigos de esto ú ltim am ente Olitc, cas­
tigado con loo carneros de extraordinario , Ar- 
ta jona 200, Sangüesa con 100 vacunos, y Na- 
vascués con 200: si necesitan  100 bagajes piden 
1,000, y los tienen á la estaca por si acaso, y  los 
que usan, de intento^ en lugar de diez arrobas 
de peso, que es dem asiado p ara  andar por m on­
tañas, echan encim a muchos fusiles, y  después 
se m onta encim a un  soldado, y si ei acemilero 
se queja, es tra tado  como anim al, á palos y .sa- 

y a lguna vez de un m etido con el fusil, 
oDiigado a quedar en un barranco; y  que llegan 
a un  pueblo, y que para los acomiíeros no hav 
u i pan, ni com ida para  las caballerías, ni m u -

y todo esto sin tener en cuenta el apoyo que 
p resta  N avarra m ateria l, grande, v m uy g ran ­
de; pues tiene arm ados m ás do 2)500 hom bres 
de voluntarios, asalariados con ociio reales dia­
rios, ocupando las principióles plazas y mas im­
portantes: concede a los carlistas estos hombres 
y  estas plazas, y  verem os á ver si puede España 
en tera  ta l cual esta hoy. ^

Esta es la  situación, y puedes publicar lo que 
te  digo, sin tem or de que me desm ientan.»

La Gaceta decia ayer:
« C a ta lu ñ a .—Siguen las preseiitaciones , h a ­

biéndolo verificado.en V eadrell cinco cgn 'ar­
mas, Y ayer, según noticias, 16 veriflcarian más.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—El general Mal- 
dona io atacó ayer en las inm ediaciones d'e Zu- 
'a rram u rd i á una facción com puesta de 200 
loinljres, tom ándoles todas las posiciobes y 

obligándoles á in ternarse en F rancia unos 60.
Un cabo de caballería que en el calor fie la 

pelea y persecución desconoció la línea france­
sa, fu !  detenido por los gendarm es y  se gestio­
na su  devolución.

G a lic ia .—La facción Sabariegos ha sidó ba­
tid a  y dispersada en la. s ie rra  de San lía in e t,  
cogiéndolo víveres y efectos de guerra.»

Hoy añade: .
« V asco n g ad as .—La colum na Morales dis­

persó aver á la  facción G utiérrez en B urquina, 
haciéndole cuatro  m uerto s, cinco pfisicileros. 
en tre  ellos un  C ura , y cogiéndole además eí 
caballo de este, el del cabétíilla, 12 arm as, una 
m aleta  de correspondencia, 12 piezas de te la, 
uniform es y  otros varios efectos, re.sultando 
solo un  soldado herido. Continúa la persecu­
ción la  expresada columné.

Las partidas volantes de B astarrica y Viesca 
tra ta ro n  de sorprender á los móviles quo iban 
de guarnición a A rechavaleta cuando salían do 
Azcoitia para V ergara; pero protegidos por la 
guarnición de este últim o punto  y voluntarios 
de Azpeitia, consiguieron rechazar a áqueiias, 
causándoles dos m uertos y  cmcp heridos. Ayer 
estaba ardiendo el puente de Alzuza, de la car­
re te ra  de Aoiz, ignorándose la causa.

B ü rg o s .—El com andante de Córdoba A aa- 
ñon, con fuerzas de tropa  y voluntarios batió  
en Bornedo á la  partida  Llórente; y después de 
desalojarla de sus posiciones, resultaron cua­
tro  m uertos v istos, cogiéndole además ocho 
prisioneros, algunas raciones^ cuptro ca^ballos 
y  otro.s efectos, en tre  ellos aos cajas de n e -  
trólco.

C a ta lu ñ a .—Alcanzado F errer con su partida 
de 100 hom bres en las inmediaciones de A igua- 
freda por la colum na del Vallés, huyó precipi­
tadam ente  á los prim eros disp.aros. "Parece que 
Saballs va solo con su com pañía de guias para 
ev itar la persecución , habiendo confiado el 
m ando de su fuerza á un  ta l  Sabater. Cinco 
carlistas presentados en Gerona aseguran ha­
llarse faltos de recursos, has ta  el extrem o do 
hacer ocho dias que no habian  recibido socorro 
algiino, y solo a lguna friolera para pofler pasar.

E l ten ien te  coronel Moreno con las fuerzas á 
sus órdenes obligó á desalojar sus posiciones 
cerca de T iurana (Lérida) á la facción T ristany , 
causándola tre s  m uertos.

G a lic ia .—C ontinúan perseguidos los restos 
de la  p a rtid a  Sabariegos por la  colum na del 
regim iento  in fan tería  de Cuenca, sin que ocur­
ra  o tra  novedad en este distrito.»

A un periódico carlista le escriben del 
cuartel general do D orreg a ra y:

« A rta z .\ ,  5  Ae Mayo de 1873 (a las ocho de la  
noche;.—Serian como las diez de la  m añana 
cuando se tuvo  noticia de que una colum na 
enem iga que habia pernoctado cn Barindano y 
Zndaire, se d irig ía  hácia el pueblo (lo Echuvurfi 
é inm ediatos donde se encontraban nuestras 
fuerzas; en seguida se dispuso em prender nues­
tro  m ovim iento, tom ando el camino del ¡luerto 
á que da nombro dielio pueblo, habiéndonos 
acam pado en tre  este y á corta distancia d e l de 
A rtaza, has ta  ver la dirección qne el enemigo 
se proponía tom ar.

E n esta  situación perm anecim os hasta  medio 
d ia ,  en cuyo mom ento ob.scrvarnos desde la 
cum bre del monto que el enemigo llegaba al 
pueblo de Galdeano, cn donde descan.»ó sobre 
hora y m edia, em prendiendo después de e.sto 
su m ovim ieuto en dirección de los ppcrto.s dc_ 
E rau l y Eehevarri, y ejecutando ium ediatam eii- 
te  el nuestro , fuimos á  posesionarnos de toda la 
cordillera de dichos puerto.s, no tan to  para im­
pedirles el paso, cuanto para  .sostener este ú l­
tim o a todo trance  y hacer una débil resistencia 
sobre el de E rau l, con el fin de d istraer sus 
fuerzas y no darles tiem po para  extender su lí­
nea, obligándoles á que forzasen el paSo, y com­
prom etiendo sus fuerzas á que en la desfilada 
tuviesen que rom per el fuego alternativaincn tc 
á m edida que ganaban la  em bocadura del 
puerto .

E n  esta disposición, prolongando ellos su  lí­
nea hácia el pueblo de E raul, se trabó  de lleno 
e l com bate, dándose por nuestros valientes sol­
dados repetidas cargas á la bayoneta, qne en 
unos puntos eran  b izarram ente sostenidas por 
el enem igo en medio de un  fuego horroroso, y 
en otros eran rechazados, pero sin resultado, 
durando el choque sobre tre s  horas y m edia, 
h as ta  que se dispuso que n u es tra  caballería 
diese sobre el centro una carga con arrojo; lo 
cual, visto por nu es tra  in fan tería  y en tusias­
m ada nue.stra gente, despreciando el fuego del 
enemigo, se arro jaron sobre él con el m ás g ran ­
de denuedo y bizarría, dieidiéndose la ba ta lla  á 
favor de nuestras arm as, y  teniendo el enemigo 
que ponerse en precip itada fuga, bas ta  el punto 
de verse obligados á refugiarse unos en los 
pueblos de Abarzuza, E rau l y Eehevarri, y 
otros eu la  ciudad de Estella.

EL resultado do es ta  jo rnada es el haber 
caido en nuestro poder ciiútro jefes, que son: el 
jefe de la colum na Sr. Navarro, u n  ten ien te co­
ronel y un com andante del regim iento de Sevi­
lla , y "un com andante de ingenieros, como tam ­
bién un  alférez de B arbastro y u u  núm ero de 
s.argentos, cabos y soldados que en este momen­
to uo puedo precisar, aunque sí pertenecen al 
regim iento de Sevilla, cazadores de B arbastro, 
a rtille ría  é ingenieros. Tam bién hemos tenido 
la  g loria de apoderarnos de su a rtillería , arm a­
m ento, caballos y otros efectos de guerra, no 
ludiendo dar los cletalles que desearía, porque 
lasta  m añana m uy tem prano  no se podra prac­

tic a r el reconocim iento del campo de batalla.
Tampoco puedo apreciar el núm ero de las 

pérdidas de am bas partes; pero sí he visto m u­
chísim os cadáveres 'seis m uertos) y que se es­
tá n  recogiendo heridos de unos y otros, en su 
m ayor p a rte  muy graves, por haber jugado el 
arm a blanca en esta  lucha, en  la  que el enem i­
go h a  recibido una durísim a lección.

El com portam iento de nuestros valientes ha 
sido lieróico. Es de adm irar el arrojo y decisión 
que han dem ostrado en una lucha ta n  encar­
nizada.

Los periódicos oficiosos publican la si­
guientes noticias:

♦Sábese que se han  presentado al Sr. F igue­
ras algunas personas influyentes solicitando el 
canje de Cavero, hijo del conde de Sobradiel, 
por el coronel N avarro, y que el presidente deí 
íoder ejecutivo no h a  encontrado equidad en 
a pretensión.).

—Según te lég ram a del gobernador de Pam ­
plona, al tre n  correo, núm . 27, se le h a  hecho 
una descarga en el k ilóm etro 130, ó sea en tre  
O lite y Caparroso, ocasionando una contusión 
al m aquin ista  y sin desgracia para los viajeros. 
E l gobernador ha telegrafiado a l juez de p ri­
m era instancia de T afalla para  que proceda in­
m ediatam ente á  in stru ir  la  sum aria, y al alcal­
de de O lite para que abra una inform ación.

—La facción V illa rtra  en tró  ayer en la  pro­
vincia de C iudad-Real.

—Dicen quo el ayuntam iento  de Madrid, afec­

tado con la  derro ta  ju e  ha experim entadolaco- 
lum na Navarro, ped irá  hoy al Goiiierao qua le­
vante o tra  con loa voluntarios d,e la República 
que existen .armados en la  capital, cuyos gastos 
se com prom ete a sufragar, lo mismo para equi­
parlos que para  m antenerlos. ,

Si esto se realiza, ha llegado el m om ento do 
poner á p rueba el valor patrio  de los voluntarios 
de Madrid, y uo dudam os que .se conducirán 
como buenos patricios.

—Hace dos meses y medio qne está  cortada la  
línea férrea en tre  M ira u ^  y Bilbao. Las csta- 
cione.s del tránsito  han  .sido quem adas to ja s  y 
no q^nedan m ás que las paredes. Esto se esplíca 
perfectam ente teniendo en cuenta que entre 
esas dos poblaciones hay levantadas gran  n ú ­
m ero de partidas carlistas, q u e  n inguna pasa dé
100 hombres-

—Én Tbrtosa van alistados ya tresindivífiuo» 
p ara  lós batallones de cuerpos francos.

—Los carlistas observan en N avarra u n a  con­
ducta cortés h as ta  cierto punto  con los viajeros 
que atrav iesan  las veredas por ellos ocupadas. 
Se apodenin de los caballos dejando lós ginetes 
á pié y detienen los correos recogiendo la  cor­
respondencia oficial. La correspondencia p a r ti­
cu lar y las personas son respetadas.

T h e  T ab le t, periódico católico de Ingla­
terra, ha publicado la siguiente notable co­
municación delSr. D. Guillermo Estrada, se­
cretario del señor duque de Madrid:

«:La cuestión presentada el lúnes7 de Abril 
en la Cámara ¿C 19® Comunes por el Sr. Sta- 
fietou, y el tono do una parte uC . prensa 
nglcsa, me dan el sentimiento de conocer 

que á los ojos de un buen, número' de Ingle.'- 
ses, él duque de Madrid no es más que un 
pretendiente á la corona de España, fomen­
tando además una guerra civil en nn país 
amigo de ínglaterfa.

Permitidme señalar al público inglés, por 
medio do vuestras columnas, algunos hoclios 
referentes á este objeto.

La cuestión de legitimidad dinástica espa­
ñola no es bien conocida en Europa; dufauie 
la dominación de doña Isabel de HoBbon, se 
prohibió ventilarla jurídicamente en Espa­
ña, y después de su caida, ningún trabajo 
sério se ha ompreudido para sostener los 
llamados derechos de doña Isabel, que pa­
ra muchos do sus adeptos representaba solo 
el derecho revolucionario Contra las nota­
bles pulilicacioncs á favor del derecho car­
lista.

El acto, poco espontáneo de Fernando 
VII en sus últimos dias, sometido á influen­
cias malévolas, uo podia válidamente dero­
gar la ley nuís solemnemente establecida en 
España por el fundador do su dinastía, y que 
á la vez que se enlazaba con nuestras tradi­
ciones históricas armonizando principios po­
líticos de las antiguas monarquías españo­
las, formaba parto del derecho público eu­
ropeo y del equilibrio establecido en los tra­
tados do Utrech.

El rey Cárlos V peleó por sus derechos es­
pada cn mano: no fué vencido, pero sí ven­
dido. Cuando sus derechos llegaron á mauos 
del duque de Madrid, hubo uu tiempo en 
que este, aceptando las invitaciones do la 
revolución, prescindió de los aiitecedeutes y 
tendencias, al retraimiento del carlismo para 
acudir á las urnas, y á pesar de las violen­
cias del Gobierno y do las corrientes de la 
opiuion revolucionaria, llevó al primer Par­
lamento de Amadeo de Saboya la minoría 
más considerable y  decidida de todas. En 
otras elecciones posteriores los electores 
carlistas caian bajo el puñal ó las balas de 
sus adversarios, y ante tales hechos el parti­
do ya uo tenia qué hacer siuo retirarse del 
campo mrlamentario y empuñar las armas. 
(^Akil 1872). Estoy persuadido de que cual- 
fiuier partido político eu Inglaterra, al ha­
llarse en igual situación, hubiera obrado de 
un-modo absolutamente idéntico.

El duque do Madrid ha dicho en los do­
cumentos que ha publicado, que es su de­
seo, después de pacificar á España, reunir 
Córtes, que son de tradición española, armo­
nizándolas con las exigencias de los tiempos 
modernos; aceptar el concurso de todos los 
hombres de buena voluntad que sinceramen­
te deseen la salvación de España, prescin­
diendo de sus antecedentes políticos, y vi­
vir en paz y cordiales relaciones con las po­
tencias extranjeras para asegurar la grande 
obra de la restauración española.

Nnnca será posible eu España República 
alguna qne no presente el carácter del más 
salvaje socialismo, y esta nunca seria apo­
yada por la nación inglesa. Y si la monar­
quía legítima encuentra oposición cn los 
intereses creados para consolidar dinastías 
nuevasj y  entre las masas obcecadas de 
las más grandes poblaciones, no deja de ser 
la aspiración cogstante de la verdadera Es­
paña, pueblo proverbialmente estacionario, 
y que sin embargo está sometido desde hace 
40 años á todos los ensayos y  desvarios de la 
revolución. La verdadera España, siguiendo 
sus instintos belicosos, se ha levantado en 
armas eu diferentes ocasiones, á pesar do sus 
reveses, porque sabe que la dinastia legítima 
significa la legalidad, el órden y  el restable­
cimiento de antiguos fueros provinciales, de 
cuyas grandes libertades administrativas fué 
despojada á pretexto de falseadas libertades 
políticas.

La monarquía tradicional en España es hoy 
la única monarquía popular, y  por consi­
guiente la única* posible. Y esto debe com­
prenderse mejor en la grande y poderosa na­
ción británica, que tan bien ha sabido con­
servar sus tradiciones.— G uillerm o E s tra d a .»

Continúa la lucha electoral en medio de la 
mayor tranquilidad no solo en Madrid sino 
en toda España. Por primera vez quizá, en 
la historia política de nuestra pátria, los 
partidos han estado conformes en no acudir 
á las urnas, así es que el telégrafo acusa el 
triunfo.de los presidentes federales, de los 
secretarios federales y  de los candidatos fe­
derales.

En Madrid apénas se nota que haya elec­
ciones, los colegios están completamente de­
siertos, careciendo por completo de anima­
ción las inmediaciones; solo en el del Hospi­
tal lachan con algún calor los republicanos 
Santiso y  Contreras, Ue'vando el primero la 
mejor parte, y  en el dol Centro el presidente 
del Poder ejecutivo Sr. Figueras, y  el unita­
rio Sr. García Ruiz, que solo ha obtenido en 
el dia de ayer veinticinco votos.

En provincias la tranquilidad es comple­
ta; los partes llegados á Gobernación, solo

dan cuenta de'triunfos de federales sobre fe­
derales; es decir,' que hasta ahora solo se 
trata de una riña de fqmilia, en la cual todo 
so quedá”en casa.

Los republicanos, pues, están do enhora­
buena; pueden envanecerse de haber conse­
guido lo qne hasta aquí se consideraba im­
posible, es decir, unas elecciones sin el obli­
gado acompañamiento de bofetadas, garro­
tazos, tiros y otras cosas semejantes.

Un suelto de La Correspoyultncia asegura 
que muy en breve se publicará un decreto, 
pidiendo un semestre de contribución para 
salvar al, Tesoro de la inminente quiebra de 
quo se halla amenazado.

Scgqn noticias, la garantía de este antici­
po serán los pa^rés de las minas do Riotin- 
to, que ningún banquero ha querido recibir, 
)or no considerar bastante respetabilidad en 
a casa que los firma, y ámás los billetes de 

la Deuda flotante del Tesoro, por lo que resta 
hasta ol total importe del semestre.

Para la cobranza se emitirán recibos talo­
narios de siete séries,.y de valor de 1, 5, 10, 
50, 100, 1,000 y 10,000 pesetas.

Estos recibo? no devengarán interés, pero 
se admitirán como metálico por todo su va­
lor en pago de la décima parte de la contri­
bución que satisfagan los interesados, en el 
cuarto trimestre de cada año,-ó sea el-que 
vence el 5 de Mayo. Los contribuyentos quo 
paguen méuos de 80 reales de trimestre, no 
-'«tán obligados á satisfacer este anticipo. 
"~Ya lo savCH; los contribuyentes;
dentro do poco el rec»vI*l̂ *̂ or llamará á'sn 
puerta y so vorárt oblifsados a ¿.opositar en 
manos de este representante de la Ropúbli- 
oa el fruto de sus ahorros, lo que en muchos 
constituirá la ocenomía de largo tiempo y  
Darte del patrimonio de su3 hijos. La Repú- 
Dlica, que decia de sí que venia á intfoduoir 

economías, á rebajar los impuestos y  hacer 
cumplir la ley, empezó elevando el presu­
puesto do la Guerra á cerca do 1,000 millo­
nes, sigue no sólo rcclámando las mism:iS 
contribuciones, sino pidiendo anticipos, y en 
cuanto al cumplimiento de la ley , pue­
den pasar las personas interesadas la vis­
ta por los siguientes disposiciones en las 
cuales ae consigna la pena que deben su­
frir los que manden pagar impuestos lléga­
los, penas que de seguro no sufrirá el señor 
Tutau ni ninguno de sus compañeras, por­
que ya sabemos que eu tiempo de la Repú­
blica como en tiempo de la monarquía libe­
ral, la ley no rige sino para los de abajo, pe­
ro nunca para los fuertes y poderosos.

Hé aquí las prescripciones legales á que 
nos referimos.

«Nadie es tá  obligado á p ag a r contribución 
que no h aj'a  sido votada - por las Córtes ó por 
la.s corporaciones populares legalm ente au tori­
zadas p a ra  im ponerla, y  cuya cobranza no se 
haga en la  forma p rescrita  por la ley.

Todo funcionario público quo intento exigir ó 
exija el pago de uná cofltribucion sin los requ i­
sitos prescritos en este articuió , jncurrirji en el 
delito de exacción \\e$a\.— (ArticiU'j P  ne la 
Oonsiíiuciaa de 1869.)

E l m inistro do la corona que m andare pag^r 
un  im puesto dcl Estado uo votado ó autorizado 
por las Córtes será castigado eon la  pena de in­
habilita.-ion absoluta tem poral y m ulta  de 500 
á 5,000 pesetas.—,''drtíc»?o223gi?J Códigopenúl.}

Los que cxigicrou á  los contribuyentes para 
el Estado, la provincia ó el municipio el pago 
de im puestos no autorizados, según su clase 
respectiva, por las Córtes, la diputación p ro ­
vincial ó el ayuntam iento, incurrirán  e u la  pe­
na de suspensión en  sus grados medio y m áxi­
mo é inhabilitación absoluta tem por.il en  su 
grado medio y m u lta  de 250 á 2,500 peseta,».

Si la  exacción .se hubiere liecho efectiva, la 
m u lta  será del tan to  a l trip le  de la  cantidad 
cobrada.

Si la  exacción se hubiere hecho empleando el 
apremio ü otro medio coereitico, l a . p e n a  .s e r á

LA DE INHABILITACION ABSOLUT.A TEMPOR.AL Y LA 
MULTA SOBREDICHA.— (Articulo 2 ^  del Código 
penal].»

Las autoridades que presten  su auxilio y coo­
peración á los funcionarios mencionados en los 
dos artículos anteriores incurrirán en las penas 
de inhabilitación absoluta temporal en sus grados 
ininimo y medio, y multa de 12a á 1,250 pesetas — 
(Artículo  227 del Código penal).»

¿Habrá juez ó tribunal bastante indepen­
diente para hacer cumplir la ley sobreponién­
dose á toda consideración y á todo respeto?

Creemos que no, y estamos seguros do uo 
equivocarnos.

Ya hornos anunciado oportun.amente el 
acto de miserable y  raquítica crueldad lle­
vado á cabo por el Gobierno suizo contra 
una augusta señora, que por su nacimiento, 
carácter y condiciones personales, merece 
todo el respeto de los almas bien nacidas.

La prensa docente extranjera juzga al Go- 
biernó federal de una manera harto enérgi­
ca, aunque bien merecida, por los queseros 
y relojeros quo han puesto sus manos vale­
rosas en una débil mujer, quo es además 
emigrada y princesa. Seg-un un despacho do 
Ginebra, publicado por los periódicos fran­
ceses, las princijiales familias del canten de 
Ginebra se han apresurado á ofrecer sus ser­
vicios á la señora duquesa de Madrid tan 
pronto como fué conocido el acuerdo del con­
sejo federal: la duquesa habia partido ya, 
pero hizo sus veces en este caso la condesa 
de Flores que está encargada do los in­
fantes.

Los suizos so lamentan de qne su Gobier­
no haya privado á Suiza del carácter hospi­
talario que la hacia émula do Inglaterra.

D ice E l  Im p a r c ia l  de hoy :
«Un soldado del batallón  de francos de P ier­

rad  se tiró  anoche, rom ánticam ente, desde una 
de las ven tanas del cuarte l de S anta Isabel que 
dan á  la  calle.

E l hecho term inó  cn prosa, es decir, en el hos­
p ita l, donde fué conducido el paciente con una 
p ie rn a  ro ta.

Otro voluntario  de P ierrad  tuvo ayer la m ala 
ocurreucia de hacer un disparo, del cual resultó  
herido un  soldado del regim iento  de caballería 
de A lm ansa, produciéndose en tre  sus com pa­
ñeros c ie rta  efervescencia de m al agüero.

E n tre  lo que cuestan  y lo que dan que hacer, 
no vam os á  gan a r para  francos.

—Del batallón  franco de voluntarios que se 
organiza en M álaga ha desertado uno Llevándo­
se 700 rs.

—Tam bién cn Almansa debieron ocurrir aver 
escenas tum ultuosas por ciiestiones electorales, 
pues si no estam os m al informados tuvo que 
acudir á la  ciudad fuerza arm ada, y  fué pre­
ciso suspender el acto en todos los colegios.

—Según el Independíenle dé G ran ad a , e l 
viérne.s debió celebrarse una manifestauipn_d<« 
cocheros y lacayo.» pidiendo qúe se les relévf' 
del tratom iento  á los amó», ae vestir lib re : y  
de.scubrirse al bajar ó sub ir lo.» dueños a t  
carruaje.

—Dice un diario de Córdoba que una de esta» 
noches se dijo que so tratab .: de pro-lam .sr eu 
aquella población la  República federal. La» iru - 
pas estuvieron en sus cuarteles.

—Jín Vélez-Ruhio (Almería' hubo ayer a lg u ­
nos desórdenes con m otivo de las cl'eccionc», 
que, según parece, na tom aron un  carácter g ra ­
ve; pero tenem os entendido quo la oieeciou no 
pudo continuar por ser preciso disponer la  c lau ­
sura de los colegios.

—Eu Vélcz-Rubio, según dice cl gobernador 
de G ranada, se com eten 'g randes coaccione.», 
fuerza arm ada detiene los propios, secuestra la 
correspondencia y proliib? la en trada  en el p u e ­
blo. Cuando lo dice el gobernador de Gr.an:id.a, 
verdad será.

—E l cap itán  general del departam ento  de 
S an  Fcrnandono. hu querido in s tru ir  sum aria 
a  consecuencia de la  insubordinación de lo» 
guard ias de arsenales, iia sta  conocer la Ojriniou 
del m inistro  del ramo.

—En Barcelona se verificó an teayer una m a­
nifestación federal, de la  que uo sabemos otra. 
eosa sino que se realizó con orden.

Continúan las adhesiones de diputados á ia 
protesta formulada por la mayoría do la co- , 
misión permanente: seguu la última lista 
publicada por La República Democrática, el 
número de protestantes se eleva ya A 103, 
esperándose eu estos dias las firmas de mu­
chos más que se encuentran léjos de Madrid, 
y  á los cmtles ha llegado algo tardo la no­
ticia dol acacido tomado por sus a-nigospo­
líticos.

Refiriéndose á está misma protesta. a.se- • 
guran algunos pqriódico's que en Consejo de 
ministros so discuíió detenidamente su
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tras otros querían quo se redactase tina c o n ­
testación á ia protesta y  se publicas'o on K  
Gaceta, para conocimiento del país.

Por fin parece ser que, merced á los c:<- 
fucrzos del Sr. Castolar, so :icordó nn ocu­
parse en este asunto, hasta que, abiertas ia:»'. 
Córtes, dé el Gobierno explicación de su 
conducta ante ellas, contestando entonces á 
los cargos que se le hagan sobre este acto.

El medio no deja da ser hábil; reunidas 
las Córtes, y  sabi- '̂-ndose de antemano que 
estas han do ser federales, no es fácil que 
nadio tenga humor de acusar al Gobierno) 
por haber disuclto la comisión permaucutc 
de la Asamblea qne ha ciado por resultado- 
b- unanimidad republicana en el Congreso, 
de que tanto se felicitan algunos amigos dcl 
Gobierno y  algunos individuos del Poder 
ejecutivo.

Este acto nos parece ridículo, y  no pnic:- 
ba siuo que también los republicanos están 
decididos á ilcvar adelaute osas farsas del 
sistema parlamejitario que tanto combadi.':- 
rc'u cu la oposición.

El sábado se presentaron á curaplimciitai- 
al jefe del Poder ejecutivo, como ministro 
(le la Guerra, la oficialidad de los cuerpos da
1.a guarnición de Madrid, y  algi.’uos aunque, 
pocos de los oficiales generales qu ® están do
cuartel en esta córte.

Un periódico da cuenta-de esta ccr.emouii» 
en los sig'uientes términos:

«El Sr. D. E st nislao F igueras, presidsm íc 
d e l Poder ejecutivo y miui.stro de la  Giieri.a in­
te rino , h a  tenido Iioy g ran  recepción de gexje - 
nilcs, jefes y oficiales. El rfr. F igueras re c tb á -  
á l  i p b n a  m ayor del ejército  residente en M a ­
drid , con su acostum brada .amabilidad y  con su 
n a t 'ira l sonrisa, que no h a  desaparecido á pesar
de sus disgustos.*

Dijo á los circunstante.-! que iiahia subido A. 
la  presideucia sin haberlo só.'icitado; que la» 
circunstancias le habian lleva:lo .á puesto tan  
elevado, y que hacía lo posible por liá."-®’''’® d*?' 
no de él cum pliendo con los deberes que 1® 
p o n ía la  República.

O tra  circunstancia im prevista , añadió, le h a ­
bía dado in terinam ente la  ca rte ra  de la  G uer­
ra , de lo cual .se encontraba m uy sat<:?f.echOj 
porque .sabia que en el ejército  hab ía  di'guos 
generales, b rillantes je fes , buenos oficiales jr 
aguerridos soldados. Que se envanecía do esto , 
ta u to  más, cuauto  que él no e ra  m ilitar^ pero
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ña, ui al favoritismo. , _

En este últim o peusam ieuto se '‘j,’
repitiéndolo con d istin tas Ij, “
todos al m inistro interino  y  dio fin la  cere­
monia.» ________________  . _

El ciudadano Figueras, presiav'^gt® Po­
der ejecutivo y en la actualidad 
terino do la Guerra, ba retirado sn cancliaa- 
tnra del distrito del Hospital, á 
cia de qne republicanos federa. ®̂  o®
dicho distrito lian p'ablicadj,con fecha ü.®‘ o» 
una hoja suelta en que, después de recome.^" 
dar la candidatura del general Coutvera^ 
lar^n al presidente del Poder ejecutbo 
anclanada:

«Todossabeis qne en nuestro  d istrito  ten e ;iio í 
dos candidaturas de dos ciuda.d.inos ig u a lm e n te  
apreciablcs y apreciados, aun.iuc la  una de ¡n's- 
cha más significación política que la  otra. 
bien; cuando estábamos poniendo los medios qe»- 
orillar este conflicto, hé aquí que ve.mos su rg if ' 
una nueva. ¿Y no sabéis de quién? P-je? es nada 
méuos que la del ciudadano F igueras, presi­
dente del Poder ejecutivo y candidato procla­
mado por uno de ios distritos de Barcelona. 
N unca hubi'íram os creido que el ciudadano p re­
sidente se atreviese áp re ten d e ru n  distrito  don­
de siquiera se presentase el xiltimo de los rep u ­
blicanos federales, m áxim e cuando su eleceiop 
la  tiene asegurada; mas se conoce que «el contí- 
»nuo roce con los hom bres de las situacioues 
»realistas ha perturbado has ta  ta l pim to su  cri- 
íte r io  federal,» que tr a ta  de ser elegido, cual 
otro prohom bre de las an tiguas dominaciones, 
por m edia docena de distritos.

Es tan  grave esto liecho, ciudadanos, que á. 
pesar de los trabajos que hemos presenciado en  
pró do la  candidatura, no nos atrevem os aun á  
creer que dicho ciudadano haya dado su con­
sentim iento para ellos, porque á no ser así m e- 
rcccria la  execración de tocios los buenos fede­
rales, siendo imposible que nadie lo vote »•

Eu vista de tal indirecta, espontáneamen­
te ha habido quo renunciar á la mano de do­
ña Leonor.

•Dice un periódico, que seria muy conve­
niente, y sobre todo muy moral, que cl señor 
ministro de la Gobernación preguntara a)

Ayuntamiento de Madrid
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gobernador de una provincia, cuya capital 
tiene á su diputado en el mismo Poder eje­
cutivo, si es cierto que hasta el 5 no se ha 
celclirado on aquella ciudad la fiesta del Dos 
lie Mayo, y si este aplazamiento reconoce 
por causa cierta francacliela qne costó diex 
mil rendes iú ayuntamiento (álos fondos mu- 
r.icipales se supone), dada en lionor de unos 
franceses que lleg-aron por casualidad allí, 
y con quien se pensaba hacer un negocio, 
que no se lii/.o pura y simplemente porque 
ellos no iban á semejante cosa.

¿Es cierto que por adular á aquellos fran­
ceses se suspendió la función' del Dos do 
Mayo, poniendo en ridículo á la ciudad y á 
Jíspaña?

Esto no nos extrañaría tratándose de li­
berales.

Por haberse permitido un ciudadano de 
('ádiz liablar contra el aynntamiento, hubo 
allí el sábado uu tantico "de jarana, que no 
pasó du carreras, cierre do puertas y  con­
centración de voluntarios armados en algu­
nos puntos.

Por lo que se demuestra cómo de peque­
ñas causas puede nacer en tiempos federa­
les uu lamentable alboroto.

Las liuelgas, según La Monarquia Tra­
dicional , van tomando un carácter alar­
mante , y  se dice en este particular que 
las criadas van á declararse ibres si no se 
los aumenta el salario y se suprimo el trata­
miento de señora ó señorita de las amas, á 
qnionos pretenden llamar á secas, y no sa­
bemos si también tutear francamente.

Dice un periódico que es una cosa verda­
deramente curiosa lo que pasa entre los go­
bernadores de Málaga y  Granada. El prime­
ro, que se presenta candidato por un distrito 
(le la provincia que manda el segundo, dice 
(le él que le hace una oposición violenta. 
Este últhno, que so promete ser diputado 
por un distrito de Málaga, asegura asimismo 
que el gobernador de este ponto trabaja con­
tra su candidatura.

.Imhas autoridades dieron ayer cuenta de 
sus impresiones al señor ministro de la Go­
bernación, y  esto, que debe conocer el ter­
reno que pisa, co.mo vulgarnioute se dice, 
trasmitió al gobernador de Málaga el te lí-  
grama del gobernador de Granada, y á este 
el del primero.

Ahora que se entiendan ellos, habrá dicho 
para sí el í>r. Pí y Margall.

Segim algunos periódicos, en uno de los 
distritos (lo Madrid ha obtenido un voto pa­
ra diputado ú Córtes el Sr. Dorregaray, y  
otro el Cura Santacruz.

Estos mismos periódicos, para dar cuenta 
(le la soledad que reinaba en los comicios, 
refieren que eu el del Congreso hubo que 
]iedir autorización al jefe de la casa para que 
constituyesen la mesa tres porteros, por no 
haberse presentado ningún elector á emitir 
su voto.

De Dalias uos escriben dándonos cuenta 
de los escandalosos sucesos y alborotos pro­

movidos en dicho pueblo por los federales, 
qne aspiraban á proclan^ar la federal y  á apo­
derarse del municipio, lo que dió lugar á 
golpes, voces y cruzamiento do tiros.

El corresponsal hace grandes elogios dcl 
Párroco de dicha villa y do otros dos Sacer­
dotes, que, con grave riesgo de sus vidas, 
se presentaron á los dos bandos couteudieu- 
tes, fortificados en el ayuntamiento y eu ca­
sa del alcalde, y con consejos y razones, pu­
dieron hacer que todos depusiesen las armas 
V cesasen de hostilizarse.

Con el epígrafe de Xecrologlas se lee en el 
núm ero del Bolelin oficial eclesiástico de la  dió­
cesis de Barcelona correspondiente al 3 del 
actual:

«Cumplimos con el penoso deber de anunciar 
á nuestros lectores la m uerte  de dos Regentes y 
un Coadjutor de esta diócesis, asesinados desa^ 
p iadadam ente m ien tras se hallaban tranquilos 
en sus respectiva.s residencias, atentos única­
m ente al cum plim iento de sus déberes par­
roquiales.

E l prim ero, D. Emilio A lguer, presbítero. Re­
gente de San .laime Sas Oliberas, fue v íctim a 
el (lia 31 de Marzo últim o. Nació en A lfau, á 24 
de M ajo de 18.37. Recibió el presbiterado á 28 de 
Marzo' de 1868. Fué Coadjutor de San S atu rn i­
no de Noya, y al principio de-esto año se encar­
gó de su regencia.

E l segundo fué el Rdo. D. Feliciano Boadella

Mayo de 1861. Estuvo de coadjutor en las p ar­
roquias de C astellar y H orta hasta  que fué nom­
brado regente.

F inalm ente el presbítero D. Francisco Ninou 
y Tort falleció de m uerte  v iolenta en Piera á 6 
"del mismo A bril. Nació en Pulau á22  de Marzo 
de 1841. Se ordenó ji 28 de Marzo de 1868, E jer­
ció el cargo de coadjutor de Olesa de M ontserrat, 
y ú ltim am ente de la  espresada parroquia de 
Piera.

Rogucmos al Señor corone con m isericordia 
el sacrificio de su vida concediéndoles un lugar 
de reposo en la p á tria  de los justos.—R. I. P.»

Los reos, por supuesto, no han sido habidos.

Hé aquí lo quo escribo á La Unidad de Oviedo 
su corresponsal de Micres:

«El que no se d ivierte en estos felice.s tiem ­
po» es por que no quiero, cuando en tod:is p a r­
tes y á todas horas se dan grati.s y variados lo.s 
m as edificantes espectáculos.

.\n teayer, sin ir mas lejos., tuvim os aquí una 
ja rau a  con ribetes de m otiu en tre  jóvenes de la 
población y unos cuantos movilizados de la  Re­
pública que pasaban hacia Lena. La causa de la 
colisión fueron unas palabras inconvenientes 
que dirigieron á un vecino honrado y pacífico: 
el resultado pedradas, palos, bayonetazos, cor 
ridas y algún  herido de gravedad, como era 
n a tu ra l.

en ac titud  pacífica sí, pero arm ados de largos y 
gruesos garrotes, cuya .sola v ista  basta para 
convencer á los que “no deseaban secundar la 
m anifestación. ¡Qué tiene que ver con esto la 
tan  pondera 'a  Jauja!»

SEGUNDA EDICION.
Es positivo que Ranc, miembro que fué 

de la Commiine, es candidato de los revolu­
cionarios en Lyou, y que su triunfo parece

Se ha establecido en París un comité de 
peregrinaciones á Roma, que gestionaba 
el establecimiento de trenos extraordinarios 
y económicos. El Gobierno subalpino lo ha 
prohibido.

Hé aquí dos hechos que pintan la situa­
ción de Italia:

El dia 2 de Mayo fué condenado el Obispo 
de Mántua á seis dias de prisión y 51 pesetas 
de multa, por cierta hornilla (fue á los teólo­
gos de un tribunal ordinario les ha parecido 
subversiva.

En el mismo dia comparecieron ante el 
tribunal unos demagogos de .tocona, cul­
pables de haber provocado una rebelión; co­
mo era natural fueron absueltos.

haJiivenlud católica, de Nápoles ha cele­
brado últimamente una gran reunión presi­
dida por el ilustre Cardenal-Arzobispo, móu- 
sefior Sforza.

Una multitud e.xtraordinaria llenaba la 
iglesia do San José, donde tuvo lugar ol ac­
to, y  escuchó con gran satisfacción de los 
varios é ilustrados jóvenes que pronunciaron 
discursos, de los que el más notable fué el 
del marqués Capelli, dedicado á comparar 
las dos grandes figuras (iel pontificado: Gre­
gorio ATII y P ío ÍX.

Verificóse al fin la gran peregrinación al 
santuario de Carasaggio. A pesar'de la llu­
via; asistieron á olla siete Obispos, 14 aso­
ciaciones católicas de la Alta Italia y de 
doce á trece mil peregrinos.

En Nueva-ürlcans han estallado graves 
desórdenes con motivo do la exacción de 
impuestos. Las tropas han recibido la órden 
de apoyar «con mano fuerte» á los recauda­
dores,» pero la resistencia continúa, ha ha­
bido sangrientas colisionesyel pueblo ha sa­
queado las tiendas de los armeros.

Delicias de la federal.

Los periódicos franceses que recibimos 
hoy, y quo llevan la fecha do 9 del corriente, 
no dicen una sola palabra sobre la batalla de 
líraul, qne tuvo lug-ar el dia 5.

Esto demuéstralo solícita que auda la 
Agencia liaras  para hacer saber las victorias 
de los carlistas.

Si so tratara de sus derrotas ó do ios he­
chos calumniosos que se les imputan, ya se­
ria otra cosa.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
/'De la Agencia Fabra.J 

P A R IS , 10.—E n la  B o lsa  se  h a n  co tiza d o : 
E l 3  p o r  100  f ra n c é s , A 54 -35 .
5  p o r  100  Ídem , á  8 8 -4 5 .

E l e x te r io r  e sp añ o l, A 2 0  3 i8 .
C onso lidados in g le se s , A 93  3 i8 .
E n  e l B o ls ín  se  h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , A 20  3 i l6 .
E l in te r io r  idem , A 16 3 i l6 .

P A R IS , 9 .—U n a  c i r c u la r  de los c a n d id a ­
to s  c o n s e rv a d o re s  de L yon , d ice  qu e  y a  no 
se  t r a t a  de h a c e r  t r iu n f a r  u n a  op in ion  poli- 
t i c a  sin o  de s a b e r  s i la  so c ied ad  debe v i­
v i r  ó m o r ir . «El ó rd en  ó l a  Commune, dice: 
E leg id .»

E l G obierno  f ra n c é s  h a  d ir ig id o  un  d es­
p ach o  a l  de H o la n d a , m a n ife s ta n d o  que ve- 
rA con g u s to  q u e  o b te n g a  b u en  é x ito  la  s e ­
g u n d a  ex p ed ic ió n  qu e  p r e p a ra n  los h o la n ­
d eses  c o n t r a  lo s  a tc h in o s .

P A R IS , 9 .—E l Diario Oficial p u b lic a  un 
d e c re to  a p ro b a n d o  l a  d e c la ra c ió n  e n tre  
F r a n c ia  y  P o r tu g a l  p a r a  la  p r is ió n  de los 
c r im in a le s .

V IE N A , 9 .—T odos los nogocio s de B o lsa  
h a n  q u ed ad o  c o m p le tam e n te  su sp e n d id o s  A 
c o n se c u e n c ia  de d if ic u ltad e s  que se  h a n  p r e ­
s e n ta d o  p o r  el a r r e g lo  de la  liq u id ac ió n .

Ig n ó ra se  cu a n d o  se rea u u d a rA n .
P A R IS , 10 .—L a  m a y o ría  de l a  com isión  

p e rm a n e n te  p a re c e  d is p u e s ta  A p e r s i s t i r  en 
u n a  a c t i tu d  de r e s e rv a .

R O M A , 10 .—A c o n se c u e n c ia  de u n a  r e ­
c a íd a , el P a p a  no h a  podido  r e c ib ir  hoy  a l 
d ir e c to r  de u n  p e re g r in a je  f ra n c é s .

P A R IS , 10 .—Se h a  re u n id o  l a  com isión 
p e rm a n e n te  do la  A sa m b le a  N a c io n a l con 
a s is te n c ia  d é lo s  S re s . G o u la rd  y  T o u rto n .

No se  h a  hecho  n in g u n a  p re g u n ta  de im ­
p o r ta n c ia  ni o cu rrid o  in c id e n te  a lg u n o .

L a  com isión  h a  a c o rd a d o  no  r e u n ir s e  el 
sA bado p róx im o .

P A R ÍS , 12 .—S egún  lo s  re s u lta d o s  cono­
c idos h a s ta  a h o r a  en  la s  e lec c io n e s  v e r if i­
c a d a s  a y e r ,  h a n  tr iu n fa d o  los c a n d id a to s  
re p u b lic a n o s  r a d ic a le s  en L y o n , B lo is  y  L l- 
m oges.

E l c a n d id a to  b o n a p a r t i s ta  h a  o b ten id o  
m a y o ría  en  el d e p a r ta m e n to  del C h a re n to  
in fe r io r .

BOLSA DEL DIA 12.

R enta perpé tua al 3 por 100, publicado, 17-10 
y 05; pequeños, 17-¿5, 10,05, y 17-00.

R enta perpétua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 22-80 y 75; peciucños, 2:3-10.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, no publicado, 101-50.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in te­
rés anual; publicado, 61-75 y 70.

Dichos en cantidades pe"queñas, publicado, 
61-75, 50 y 75.

Obligaciones generales por ferro-earriles, de
2,000 rs., pub licado , 33-70,31-00 y 33-90.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
148-50.

NOTICIAS GENERALES .
L a  re c a u d a c ió n  de l a r b i t r io  so b re  a r t i c u ­

les de comer, beber y arder im portó an teayer 
en M adrid 20,299 pe.»etas, 83 céntim os.

L a  te m p e r a tu r a  m A xim a fué a y e r  en  M a­
drid , á la sombra, de 30‘1 y al sol de 40‘1.

Según lo» p artes  recibidos ayer no llovió cu 
n in g u n a  provincia.

L a  D irecc ió n  g e n e ra l  de l a  c a j a  de Depó-- 
sitos ha acordado los pagos que se expresan á  
continuación para el dia 13 del corriente:

In tereses de depósitosen efectos públicos, se­
gundo sem estre de 1872, por la te rcera  p a rte  cu 
papel, núm eros 79 al 82 de sorteo, carpetas n ú ­
meros 1.4:31 á 40, 2.311 a 20, 4.391 á 400 y 2.771 
á 80 ¿e señalam iento.

Se h a n  em pezado  los t r a b a jo s  de la  v ia  
férrea en tre  M archena y Osuna, calculándose 
que dentro de ocho meses podrá explotarse en  
todo su trayecto.

L os d o n a tiv o s  p a r a  l a  c o n s tru c c ió n  de l a  
iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en Gibral- 
tn r ascienden ya á la can tidad de 5.149 pesos 
fuertes.

L os te s ta m e n ta r io s  de D. L ú e a s  A g u ir re  
han participado al ayuntam iento que por unas 
(lo las cláusulas de su testam ento , lega á cada 
una de las seis casas de socorro de esta  cap ita l 
500 pesetas que .se invertirán  en efectos, y &50 
con el mismo objeto al asilo de San Bernardino.

S eg ú n  leem os en La Uorrespondencia e l u n í 
forme de los agentes de órden público ,se com ­
pondrá en adelante de lev ita  de paño azul los 
curo, sin vivos de n inguna especie, cou cuello 
alto  y una carrera de botones dorados por de­
lante; pan talón  de la  m ism a te la  y color y un 
kepis encarnado con el núm ero del gu ard ia  eu 
el frente y rodeado de una cin ta  tr ico lo r.'

E l arm am ento será el mismo que hoy u.san.
E stá visto, á nueva situación cambio de doco- 

racjou y de tragos.

P a re c e  qu e  h a s ta  el p ró x im o  se m e s tre  no
habrá convocatoria á exám enes de ingreso de 
cadetes de in fan tería  por ie r  excesivo el núm e­
ro de los que existen.

P o r  el g o b ie rn o  c iv il de la  p ro v in c ia  se han. 
pedido á  la dirección general de adm iiiistraeiou 
m ilita r, varias tiendas do cam paña con destino 
á la  fuerza de órden público que, como es cos­
tum bre, se envia á la rom ería de San Isidro: 
una para el gobernador, o tra  p:vra los inspecto­
res y diez para  cien hombres.

E l a d m in is tra d o r  económ ico de l a  p ro v in ­
cia de Zaragoza ha dirigido una c ircu lar prohi­
biendo term inan tem ente la riJvcnta de tabacos 
que se hace en cafés y sitios públicos.

PARTE RELIGIOSA.
S.vNTO PE HOY. Santo Domingo de la Cal­

zada.
S anto de maña.s a . San Pedro Regalado.
C ultos. Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras eu hi iglesia parroquial de San A ndrés, don­
de por la m añana habrá Misa mayor, y por la 
ta rd e  preces y procesión de reserva.

C ontinúa por la  m añana en Santiago la nove­
na de San Ju an  Nepomueono, y predicará en 
la  Misa m aj'or D. José Vigier; (lespues se rezará 
la  novena y la reserva, term inando con los go­
zos del Santo.

V isita  de la Córte de María . Nue.stra Se­
ñora de la Salud en Sautiago ó en San Jo.sé.

i m p r e .x t a  d e  d . r o q u e  l a u a j o s , 

á cargo del mismo.
Calle de l’clayo, núm . 31.

© E C G I O n N T  ^ r s T I U n S T C I O S .
PASTA PECTORAL DEL DR. AHSREU.

R em edio se g u ro  c o n tra  to d a  c lase  de to s , p o r fu e r te  é incom oda que sex
Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 

qy,e presenta aquella enfermedad.
T  í'Y'sfc roDCa y fatigosa que es sintóma casi siempre de tisis y de catarros

j .A  palmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, reb.sja -
do por completo ios accesos violentos de tos quo contribuyen en gran parte al decai ­
miento del ónfermo.

' I ’O Q  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
I V / O  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto

d.j Una gran debilidai, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
i  ' I ’/ ' i C '  ferisa á de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños

L iA . l t . r o  causá.'doles v(5mitos, desgana y basta esputos sanguíneos, so cura
Con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
1  L catarral (5 de costipadoy la llamada vulgarmente de sangre, sea rs-
Li \  l  \ / 0 '  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento, 
muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que dsscuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ullados.

Vale ocho reales caja en teda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquol y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencis 
Dr, Aliño,plaza de Catatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
do las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco'Navarrete.-Pamplona, J . J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demaáprincipales farmacias de España.

m
o MOST.AZA E.N HOJAS

Adofiueo por loa H oiplU laa da v u  A m balanolu V B o ap lU lu  mUlUrM
J  por U i m a r ia u  rran ce u  4 lo f l e u .

• Conservar al polvo de mostaza (odas sos propiedades, obtener en pocos instantes con 
facilidad nn efecto decisivo eon la menor cantidad posible de medicamento, bd ahí los pro­
blemas que M. RIGOLLOT ha resnelto de la maneramas acertada. >

(.t. Boccbardat, Jnuario de Terapiulica, ano 1868.)
Exíjase la Arma adjunta, hay falsificadores. — PARIS, 90, rué j , ____

yieilte-du-Temple. -  Agente general para la venta por mayor en E t- /  / /Z / jy  T lfirL A
.................... id. Al por menor, ^paña; J .  Pecastaixo, Cruz, 19, principal, Madrid 

por todas las Droguezias y farmacia» del Reiro.

GASPAR Y ROlá, EDITORES.-MADRID.

t i !  HEMOS PARIIIO
ESTU D IO

SOBRE a c o n t e c im ie n t o s  ACTUALES
POR

WOXSEXOR GAllME
P ro to n o ta r io  a p o s tó lic o , d o c to r  en  T eo lo g ía  

TRADUCIDO 

POR DON GABINO TFJADO. 
ün tomo en 8.® mayor, de más de 300 páginas, da impresión lim pia y buen pa­

pel, 10 rs. en Madrid y 11 en provincias, franco el porte.
Madrid: Librería de Gaspar y Roig, editores.— Ea provincias, en las principales 

libroiíts; y so ramiie al que msnde r a  im portt en sellos ó libranz-s de fioil cobro.
(167)

E L  E L IX IR ' DE SALUD D E L  COMENDADOR
BONJEAN, DE CHAMBERY (SAVOIE), FRANCIA,

soberano contra las digestiones difíciles, calambres da estómago, asma, diarrea, cólera 
y mareo: durante las convalecencias, ayuda al e.slóuago á recuperar sus funciones. 
Han certificado loa alcaldes de Tolon y Brest y la mayoría de los m(Sdicos franceses que 
tomándolo en un principio corta el cólera, siendo el mejor preserva'ivo que puede opo­
nerse á tan terrible enferme ’ad.—Precios: £6 y 10 rs. frasco.

Las preparaciones diallticas del mismo autor son el mejor tratamiento para las afec­
ciones rcumatismales y gotosas, mal de pielra, etc.; atacan !a enfermetiad en su origen 
y deslruyen su predisposición.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordy, 3 l;p o r menor, Bor- 
rel, Miquel, Ocañi, Ortega y en todas las farmacias.

I* PILDORAS NUTUIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA
jP ara  curar las afecciones gastralicas dispépticas etc y para todas las oc«-l
isianes en que la digestión sea diflcil ó impossible. I
I  2* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO RED U aD O  POR ELI 
^ ID R O G E N O , para curar las enfermedades eloroUcas y todas las afecciones! 
H ue de ellas dependen
|y  también para fortificar los temperamentos debilitados.

S-PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PHOTO-YODURO FERROSO f 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfatleas, la Üsls |  
la caquexia clorotica y las afecciones atónicas generales de la economía. ’ I 

Estas tres preparaciones se venden esclnsivamenle «n franot y nudiot frattotl 
ilrianyuleret, con la garantía del sello y de la firma de Tk-. —  Paul Uoga,
Jejuiico guimtco, n «  Cattiglione,3, i  P a rif, j  en todas las buenas farmacias de i 
IFrancia y de Europa. |
B El precio en Paris, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid í 
«por magor Agmcia franco ttpañola, l l ,  CaiU áet Sorda; por menor, B o m tl á«rin<i!| 
|n o j ,  Etcolar, Sanchti Ocaña y Horma Miguel.

En prov incias los dépositarlos de la A gencia  fran co -esp a ío l» .

’ FRKSfOYF.t .  . -  ' - T V R i i r r iS  .

ir/rAUBLCM Ejrr* a ijv ia d o s  t  cd r a d o b . v \ v r % (
óa.-lix. ^ A CPin A M I'll I ut kitrvirv Mmtia RA IRA Ai IlltAma >:Ua. Av \  \

-  ir/rAUBLCMEjrrB auviauwo t cdradob. vV
«1 humo, efte c*lmA el luletna iienriow, f i c i i iu M  

^  MpecloracioD, r fa^oroce Iw  foocionee <3e loa organo* rcApi- 
mUinoA. — m e  ll® L o n d r e » ,  D .~

• -  f r  ireo-e»£>aAel<a, 8  I e a i ;«  d e  p a l d r l e i a  ®ir?«
^  t>9á '« >’-n» 4 «  raí»a

Depósitos en Madrid, farmacias de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, y
pAonlpí*A. Escolar.

Máq u in as p o r t á t i l e s  para  h a -
cer toda claaa de helados aio nieve, y 

e 1 pocos minutos. Desptohos en Madrid,
Puerta del Sol, botica de Borrell; Fuen- 
csrral, 27, y Cruz, 85, tiendas; Plaza de 
Santa An», 13, tienda de camas. En Va­
lladolid, tienda de les B6B. En Zarago­
za. Coso, 33, boties. Eo Valencia, Palsu, 
13, bctica. Depósito central, calle del 
Cid, 5, junto  á la de Recoletos. Para loa 
pedidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi­
zares, 1, segundo derecha, Madrid.

(Núm. 160.)

DOCTOR IPi ABSENTIA .
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener ios títulos de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle del Bey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente las noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española, 
fen Madrid, calle dol Sordo, 31, facilit-rá 
03 estatutos.

LEY l)E ENJUICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 re a le s , y encartonado en lustre á 8  re a le s , 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de E lP en sam ien to  E spaño l y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

EXAM EN CRITICO
DEL GOBIERNO BEPlIESENTiTIVO

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR EL

R EV ER EN D O  P A D R E  LU ÍS  T A PA R ELL I,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción,

El principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

Libertad.
Libert-ad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de los poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la moderna.
Poder legislativo.—Poder ejecutivo.

La administración en su.i teorías.
La administración en la pátria.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno.

El ejórcito según la.s constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mi.smas constiluciones. 
Epílogo.

Véndese en la administración de E l
P b .n's a .m ih n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

A los q ae  tie n e n  l a  d e s g ra c ia  de N EG A R DO SO B R E N A T U R A L , le  
rog am o s que le an  a te n ta m e n te  la  o b ra  in t i tu la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y  traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y k a C i o n a l m b n t  

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1868 á u n  
pobre niña de loiurdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden aJ ínfimo precio de reales en Madrid g K'i en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto devenía, administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d« 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAOIilAVELO

EN EL  S IGLO XIX,
El 60 por lo o  de rebaja á los señores suscritores de E l  P e n sa m ie n to  E s ­

p a ñ o l (jne deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio do 20 reales.

A los snscritores de E l  P e n sa m ie n to  E sp a ñ o l solo costará este libro, 
encoadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




